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La labor cultural del Comisariado de Transmisiones

“C a sa  de M u ñ e ca s“) de Ib sen
El anuncio de Que el Grupo de Arle 

del Hoffar de Transmisiones iba a 
poner en escena «Casa de Muílecas«, 
de Ibsen, había despertado en todo 
el pueblo una noble curiosidad, cuyo 
deseo de satisfacerla aumentaba o 
medida que se  a c e rc a b a  la fecha 
Ajada.

La vieja casona de nuestra primera 
salo de espectáculos sentía como 
un reverdecer de viejos laureles, al 
rememorar sus buenos tiempos, cuan­
do se estremecía por los arrebatos lí­
ricos del teatro clásico, español o 
extranjero.

E L  A U T O R

Enrique Ibsen, como la mayoría de 
loa autores nórdicos, cultiva un tea­
tro simbólico que, para quienes asis­
ten por vez primera a su representa^ 
clón, resulta un poco incornprensible. 
E l insilane'autor noráego, se conitela-' 
ce en ahondar los problemas psiológl- 
cos, y extrae los sentimientos y pa­
siones humanas para ofrecerlas al 
auditorio en toda so cruda desnudez. 
E sta  crudeza de su teatro realista, 
deja las más de las veces un recuerdo 
áspero, un sedimento amargo. V en 
este caso, no hay que culpar al autor 
s it  que la vida seo así, un tanto áspe­
ro y un poco am arga... ^

LA Oñ Í i X

«C asa de MuAecas>, llene un títqlo 
desorientador, pero que está pcrfcc- 
tsmentc orientado. É l nos Recuerdo 
esas deliciosas composiciones musi­
cales. conocidas con el nombre genér 
rico de C s/ita  d e  M úsica, donde todo 
es pequeflito y <Í€Ucado, algo así co- 

.mo si luera una miniatura de la emo­
ción. Pero observamos qué Ibsen la 
titula «Cosa de Muñecas» y no «Alma 
de Muñeca»; porque si bien es cierto 
que la escena representa, hasta en 
sus más mínimosdetailes, una casitá, 
casi artificial, con perspectivas de jU' 
guete, los personajes que la babitan 
son humanos, terrib l^ente homa- 
nos. con sus ambiciones, con sus 
egoísm os, con su ingenuidad, con su 
gronáeza de alma y con ê  descon­
certante sentido filosófico de sus de­
cisiones irrevocables.

«Casa de Muñecas», plantea .un 
problema íntimo, muy frecuente en la 
clase medía* de todos los países. 
Nora, una mujercita, todo Candor, to­
do Ilusión, llega al matrimonio con 
esa encantadora inexperiencia que los 
homares muy experimentados han 
deseado siempre para las novias que 
un día han de ser sus mujeres. Cblo- 
cada ante el dilema de salvar a su e s - . 
poso enfermo o  respetar ciertos pre­
juicios sociales, prefiere, pisotearlos

con valentía, atendiendo más a los 
.Impulsos del carazóu que a! cálculo 
frío del cerebr9 . Aperentemeilíe ha 
cometido una travesura de muñeca, 
pero en el.fondo, hay un sublime sa ­
crificio í̂ e mujer. Salva con él a Tor- 
waldo, su marido; salva el hogar, y 
•ia felicidad le ríe por todos los poros,

con una alegría comunicativa de mu­
jer, buena que comparte con sus hiji- 
íos los juegos infantiles.

|Ah!, pero Nora, la dulce alondra *
como la llama Torwaldo, tiene un pe­
sar oculto. La imprudensía cometida 
está á punto de «serle revelada a su 
esposo. S e  siente prisionera de un

“LOS INTERESES CREADOS“
Siguiendo el ciclo de representaciones teaíraies, se da a la escena «Les 

intereses creados», obra de don Jacinto Bensveníe.
V ¡Cuántos artistas y cuántos aficionados, representaron esta obra! Su pró­
logo es, por decirlos así, la mejor crítica: Verdades viejas que no myeren...;, 
carro destartalado de verdades y consejos que recorrió y aün recorre los campos 
dé España con su carcaj sonámbulo de “pensamientos fuertes y fuertes giise- 
rias. i *Lo3 intereses creados»!: Crispín es un buen amigo. He aquí la crítica.

Con sumo acierto, don Carlos Mirallcs—que es nuestro Comisarlo— 
decidió que esta obra fuera represeníadaf E s el director de escena que sdbe 
presentarnos escenarios ^adecuados con la improvisación que puede hacerlo 
quicen tuvo'por fe amor a las carátulas.

Representaron !a obra, Ramón Duran, EmilÍQ“ Padilla, Enriquc'V ega, 
José García Molina; Gregório Martínez; Enrique S .  Villacañas. Bruno Gálvez y 
Pedro Sánchez. El director de escena consigue una justa interpretación de 
personaics,<gn los hombres, pero la  supera en lag mujeres, que, trabajan con 
la delicia y el encanto de su arte Incomparable. Emilia Calaíayud, Manolita 
Navarro, Consuelo Balicsíerh Lola Martí, Josefina Mora, Conáuclito Pérez y Jose­
fina NIstal. He aquí sus nombres, y he aquí, además, su concuriso desinteresado, 
que tocios agradecemos.

Pué una velada agrndabjé.vcon intermedios musicales por el pianista En­
rique Belenguer Estela. Hubo mucho público, y como fin de fiesta aptuó Rafaeli- 
ta jover, en un magnífico recital de pacsias elegidas, gar\ándosc aplausos.

La representación de esta obra en •fierras valencianas—Játiva, Llosq de Ra: 
nes—es admirable. Solicitan su representación en varios lugares, y el Grupo de 
Arte se desplaza a la ciudad manchega de Albacete. ,En  el tea tro  Circo hay 
una pancarta que dice: «E! Grupo de Arte de la C asa del Ejército de Albacete 
saluda al Grupo de Arte del Hogar de Transmisiones».

En el ambiente del local reina la vfríud manchega del silencio y la armo­
nía intelectiva, y es que junto al respeto del autor— don Jacinto, que nombró­
se hijo predilecto de fa le n c ia —está latente y viva i a  conducta del Grupo de 
Transmisiones que tomó vida y cariño en esta cludád con sus Jefes, sus solda­
dos y Su Comisario. La dudad es la cuna de este órgahp del Ejército; los 
«Intereses creados» es el abrazó fraternal desde luengas ílerras por sus hom- » 
brea, que recuerdan, a los dos años de gueira.

Represéntase la obra por los mismos Interpretes. Otro público vuelve a .  
apjaudlrla, y la alegre farsa signe ios largos caminos de la Ilanure, rumbo, 
ruta hacia el nido y a la mar.—H. ^

“Don Jacinto Benavente Martínez
noció en Madrid-el 12 de agosto de 
1866. Cursó, sin terminarla, la carrera 
de Derecho en la Universidad Central. 
En 1894 inició sus trabajos de crítica 
con «Chrtas de mujeres» y se dió a 
conocer como autor dramático con la 
comedia «Ei nido ajeno». Desde el 
año 1906 al 10, se publicaron sus 
obras completas que, hasta entonces» 
componían veinte volúmenes. Pué ele­
gido académico en 1912. En 1922 la 
Academia, sueca le concedió el pre­
mio Nobel de Literatura. Pué nom.-

brado hijo predilecto de Madrid en el 
año 1924. En 1928 se le rindió un ho­
menaje popular, proclamándosele «el 
fénix de los ingenios españoles con­
tem poráneos*.'En 1929 el Montepío 
del Sindicato de Actores (1) !é hizo en­
trega de una placa de plata, al nom­
brarle presidente l]onorario, en agra- 

..decimiento a haber renunciado p su 
favor de los derechos de autor de su 
admirable y grandiosa comedla, «Los 
intereses creados.»
( 1)  Fnodado por aaestr« Cemistrfe ea 1919
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hombre,,sin escrúpulos, ifue, obligado 
por la necesidad, quiere negociar con 
su silencio. Nora, que no puede com­
prarlo, ve con espanto llegar !a Korá 
de la-yerdad; Torwaído lo sabríríodo, 
y aunque temerosa de que esc instan, 
te llegue,“ siente en effondo del alma 
una íuceeilla de esperanza deqae su 
esposo sepa aquilatar la nobleza át 
BU sacrificio, lo profundo de su ca­
riño. E l ifisíaníé llega, y Torwaldo, 
egoísta , atento a! jionor y lleno de 
falsps prejuicios, no cómprende y re 
püdia a' Nora. Por una feliz eoinct 
dencia, Kronstnn, causante de todo, 
redimido por el amor, desiste de sus 
prQi>Ó3itos, y Torwaldo, al saberlo, 
p erd o n a  a Nora.

Pero Nora, la dulce alondra, la mp- 
jarciía locuaz y aparentemente frívo­
la, no puede perdonar a Torwaldo. 
Ha sido herida en lo.m ás íntimo de 

rsus sentimientos. El derrumbamiento 
de su casa dé muñeca'S no permite 
una reconstrucción. Torwaldo no ha 
sabido comprenderla; la ha mimado, 
la ha vestido, ha satisfecho sus ca? 
prichos, pero no !á ha querícfo. Y 
ante la idea pavorosa de continuar 
viviendo con. un hombre a la que nó 
la unen lazos de verdadero amor, 
prefiere marcharse. V abandona la 
casa, dejando a susiiijitos en manos 
de quien sabe Vivir de acuerdo con 
Ia,s conveniencias sociales.

i

✓

LA INTERPRETACION

Los intérpretes, hicieron todos sus 
resifcctivos roles con \’crdadero^carÍ- 
flo. Las figuras centrales, encarna­
das por Luey Monfolfu y Ramón Du- 
rán,. estuvieron sencillamente admira­
bles. Luey nos ofreció una Nora In - . 
olvidable en gracia y emoción, lo­
grando un verdadero acierto inter­
pretativo. especiaimenfe en los mo­
mentos difieües. Torwaldo, sobrio y 
ajustado, encarnó exactamente el tipo 
psicológico imaginado por Ibsen. Los 
demás, Manolita Navarro, Emilio Pa­
dilla, Enrique Vega, todosl en fin, 
muy bien; .

L os decorados, a cargar de los 
aoldadps del Grupo de Transmisio­
nes, Vares, Morante y Arteagá mere­
cen especiaí elogio, pbrque uniendo 
el arté a la sencille?, supieron d^r a ' 
la escena el adecuado ambiente nór­
dico en que se desarrolla. Y , por en­
cima de todo, vaya la más calurosa 
felicitación para esa mano anónima 
directora, que ha sabido poner en 
todd el*sello, característico de la dis­
tinción; aprovechando y encauzando 
todos estos elementos artísticos, para 
mayór capaedadón del soldado y 
cultura artística del Pueblo.

Manuel SALAZAR PER EZ
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( C o n  e l  / ." ■  p r e m i o ,  e s t e  t r a b a j o  s e  h a  d i s t i n g u i d o  

e n  e l  c e r t a m e n  l i t e r a r i o  d e  n u e s t r a  r e c i e n t e  E x p o ­

s i c i ó n  d e  O b r a s  d e  A r t e )

E s verdad, Mistcr Nevillc Cham­
berlain; es verdad, Monsieur Eduardo 
Daladier; es verdad, flemático Lord 
Plyraohut; esverdad..., aunque a vos­
otros os parezca mentira y os moles­
te; es verdad que vivimos aún, mien­
tras que vosotros vivos y sin guerra, 
estáis bien muertos ante la Historia. 
|Ahl, pobres dementes al servicio del 
Capitalismo, ¿cómo justificaréis el no 
haber hecho uso del genio de los ma­
res, cuando en los mares érais mal­
tratados y humillados premaditamen- 
íc? Decid, Mr. Chamberlain, repre­
sentante de la «poderosa ALBION», 
decid como os justificaréis ante la 
historia de vuestro país, ante la de 
Europa y ante la del Mundo. ¿Qué 
habéis hecho del legítimo orgullo in­
glés? Y lo mismo, decidnos también, 
Lord Plymohut.

y  vos, Monsieur Daladier, ¿cómo 
podrá vuestra conciencia ponerse a 
bien con la historia francesa de las 
magníficas revoluciones? Y menos 
aún podréis hacerlo, cuando dejáis 
a la Nación vecina, a vuestra herma­
na España, en manos de naciones que 
apetecen vuestro suelo y que, por con­
siguiente, son también vuestros ene- 

’■fht^ós' íC ó ñ io  Justificará a su pueblo 
la despreocupación suicida de su sor­
dera de corazón?

Indudablemente, aunque les pese a 
muchos, suponemos que a ustedes 
también, admirables caballeros. E s­

paña está viva y en pie. Y es en E s­
paña, para orgullo nuestro, donde 
únicamente tiene algún valor la res­
ponsabilidad moral, material e his­
tórica. Ustedes, caballeros de la di­
plomacia, pierden una ocasión de 
aprender alta mora!, alta responsa­
bilidad y alto valor para la defensa 
de un pueblo. E s farsa pregonar lo 
que no se siente y, más ridicula aún, 
es esa farsa cuando se pregona lo 
que se ignora. Aquí, entre las bom­
bas, tenemos escuelas de ciudadanía, 

y a ustedes, señores de la No Inter­
vención, les hace falta saber lo que 
es eso. E s  un remedio español infa­
lible que les salvará ante las historias 
de sus respectivos países.

Dense, dense una vucltccita por 
aquí y ya verán un pueblo en el que 
nadie está desesperado y, pese a la 
muerte que en forma de metralla sur-

ge implacable sobre nuestras cabe­
zas y sobre nuestras mujeres y niños, 
se trabaja con ardor, se combate sin 
descanso y aun nos queda tiempo 
para ironizar y reirnos, isí, relrnosl, 
de la muerte y de los que permiten 
que se nos mate. Este es nuestro pue­
blo, no lo olviden, y en la Zona del 
Gobierno casi todos los que amamos 
a España somos profesores de moral. 
iVengan, vengan por acá y aprende­
rán, y al mismo tiempo os habréis sal­
vado hisíóricamentcl

Mal que os pese, tvivimosl Y mal 
que os pese, mientras haya en pie un 
español, seremos vuestra pesadilla, 
Gobiernos que estáis empeñados en 
llamaros demócratas, cuando la pa­
labra ya está, por consecuencia ló­
gica de vuestras actitudes, corrom­

pida.

Tenemos la evidencia de que no 
será uno solo el que quede, quedarán 
muchos, para con la bandera de la 
victoria gritaros: jaún vivimos, demo­
cracias muertasl, cuando ocurra lo 
que por razones de fundamental ne­
cesidad tiene que ocurrir; que sean 
vuestros pueblos los que os lancen 
por la borda, y pueblos los vuestros, 
como pueblo el nuestro, que ya lo ha­
ce, se encarguen de defender la pu­
reza de la LIBERTAD y el orgullo de 
la raza, que vosotros, con vuestro 
miedo a la conflagración, habéis hu­
millado hasta la exageración.

Incuestionablemente y mal que os 
pese, «queridos señores*, vivimos y 
viviremos. Y triunfaremos, «amigos 
del alma*. Mirad si hemos aprendi­
do, que, conociéndonos todos, aún 
ironizamos y os llamamos «ami­
gos* ... Raro parece, cuando es la rea­
lidad la que os presenta como ene­
migos, ¿verdad? Pues ya véis, nos­
otros, los españoles, somos así, y 
ni las bombas de metralla del fascis­
mo, ni las de la hipocresía de los 
que se fingen «amigos», aun más fa­
tales que aquellas, nos cambian el 
carácter. Por eso, mal que os pese 
—repito— nos permitimos el lujo de 
ironizar y, por derecho indiscutible, 
juzgaros ante la HISTORIA, Cham­
berlain, Daladier, etc., ctc...l

F. ZOYDO FERNANDEZ

Los errores de cálculo de nuestros eneini= 
gos, base de nuestra victoria

( E s t e  t r a b a j o  h a  o b t e n i d o  e ¡  2P p r e m i o  e n  e l  c e r t a m e n  l i t e r a r i o  

d u r a n t e  n u e s t r a  E x p o s i c i ó n  r e c i e n t e  d e  O b r a s  d e  A r t e . )

El Progreso ve su marcha triunfal detenida por el estruendo de las armas al 
servicio de la barbarie. La Civilización hace esfuerzos inconmesurablesy heroicos 
por no hundirse en los profundos abismos del retroceso, y el Derecho v la 
Razón, agonizantes los principios básicos de su existencia, vense hollados por 

las espuelas de los hombres sin alma.—

Lo guerra, en los tiempos actuóles, no es cosa tan sencillo como en pa­
sados siglos, cuando la fuerza material de las huestes en armas era el factor 
capital y casi único que habían de mantener los estrategas.—La lucha entre Ejér­
citos, sin participación activa de los respectivos pueblos, se ha transformado en 
lucho integral y compleja, en la cual prestan fhs fuerzas de retaguardia co­
operación tan esencial como los soldados de primera línea. Precisamente en 
estas circunstancias—ia participación activa de toda la nación en la contienda— 
se funda la teoría de guerra integral.—Puesto que toda la nación es hueste se 
arguye—hay derecho a atacarla en todos sus miembros y por todos los medios. 
Pero si nosotros admitiéramos esta teoría, situándonos al margen de la ética y 
del sentimiento humano, también habría que admitir la rigurosa obligación de 
incluir en d ,ff l j^ lo , un factor tan importante como es la psicología del adver­
sario, cuye^firU os vulnerables habría que buscar como el guerrero medioeval 
buscaba con su lanza o su espada los resquicios en la armadura de su enemigo- 
Y ahí es dónde falla totalmente la inteligencia de nuestros agresores, [que iden­
tifican nuestra bravia altivez con su bovina condición de esclavos.

Cuando leemos los partes de guerra y vemos con indignación que los 
invasores de nuestro suelo bombardean cobarde y sañudamente nuestras po­
blaciones civiles, se saca la conclusión de que están dispuestos a aplicar hasta 
el fin la teoría de la guerra integral, con toda la ferocidad que sus medios le 
permitan.—Punto esencial de esta teoría, es el tratar de aterrorizar a nuestra 
retaguardia como medio que se juzga adecuado e infalible paro abatir el ánimo 
de nuestros combatientes.—Y bien: aceptemos por unos instantes como posíu- * 
lado de la técnica guerrerra. el derecho del enemigo a herirnos por donde quie­
ra que nuestra fuerza combativa sea vulnerable. Y planteada la cuestión en el 
terreno meramente racional, concretémosla con esta pregunta: ¿E s  exacto e! 
cálculo del enemigo de que su crueldad inhumana debilitará nuestra energía 
y le allanará el camino h a d a Ja _ ^ to r l^

> A aste fn'^tQnía, responderán, sin duda ni vacilación, cuantos hayan te­
nido el más leve contacto con los combatientes. A ella, están respondiendo los 
hechos desde hace muchos meses. Cada salvajada fascista, lejos de abatir 
nuestra mora! de guerra, la exaltan y efurecen, tanto eñ las líneas de fuego como 
en la martirizada retaguardia. Por efecto del terror como conseguencla de los 
bombardeos a poblaciones alejadas de los frentes, no ha conquistado el enemU 
go ni un paimo de terreno. La absoluta ineficacia del terror, sobre el alma espa­
ñola, está demostrada con fulgurante evidencia en trances innumerables de !a 
historia de nuestro pueblo. Y, sin embargo, cerrando su obtusa mollera a tan 
piara realidad nuestros adversarios—indígenas y extranjeros—siguen tratando 
de conseguir lo que en siglos no pudo lograr nadie. Domar por la fuerza bruta 
a un pueblo resueltamente indomable: con lo cual demuestran que no está su 
inteligencia, ni con mucho, a la altura que sería menester para que pudiesen 
vencernos.

Un buen fascista—sea español, alemán o italiano—no concibe que frente 
a la fuerza pueda nadie reaccionar de otro modo que como él reacciona: Incli­
nándose con temeroso respeto, besando la mano que abofetea o lustrando la 
bota que lanza el puntapié. Y puesto que él cede al miedo y acepta todas los 
Ignominias impuestas por los tiranos, atribuye a toda la Humanidad su misma 
abyecta contcstura. Su táctica no va más allá de esc cálculo idiota; emplear 
para vencer a los demás aquellos medios ante los cuales él se daría por vencido. 
Enemigo tan torpe, puede inferirnos derrotas parciales, claramente explicadas. 
Pero su obcecación para abatirnos por el terror nos persuade de que si no fuera, 
por su infamia, indigno de ganar la guerra, todavía sería por necedad, incapaz 
de ganarla.

NOTA: Estos salvajes ensayos, por lo que en si tienen de monstruosos, han creado una 
corriente de simpatía por nuestra causa en toda la humanidad consciente y progresiva. Pero vernoŝ  
asombrados, cómo el Mundo civilizado contempla incólume como se desangra un pueblo que lu­
cha por su independencia, sacrificando en aras de la libertad lo más selecto de su raza.—Después 
del triunfo, cuando vuelva la Paz a nuestros hogares podremos decirle al Mundo:

Hemos salvado todo lo que hay de bello en la vida: libertad, Progreso, Civilización, Razón 
y Derecho. Ya que no tuvisteis la hombría de ayudamos a conquistarlas, pasar por lo menos la 
vergüenza de disfrutar de una felicidad que no os merecéis dignamente.

RICO

ñ
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FERROVIARIAS ELLOS Y NOSOTROS
Sobre el año 1888; hace nada me­

nos que 50 años, cuando por los pue- 
blecillos enclavados en las inmedia­
ciones de la histórica y romántica 
sierra «Mariola», de la provincia ali­
cantina, no se conocían otros medios 
de transporte que el borriquillo para 
unos, el carro tirado por mulos,— de 
paso cansino,—para oíros, y, en los 
menos, galeras, tartanas y jardineras.

Vida sencilla y apacible la de estos 
pueblos, campesinos en su mayoría. 
Gentes trabajadoras, honradas, pero 
aisladas de toda corriente moderna, y 
por su aislamiento, embebidas en una 
ignorancia grande de cuantos ade­
lantos y de cuantas renovaciones in­
troducía constantemente la inteligen­
cia del hombre en la vida.

Alcoy-Coceníaina-M uro -G ayanes 
Potríes-Lorcha-Beniarres - Almoynes 
Gandía (llega al mar); Dcsde^Carca- 
gente, Tabernes-Jaraco Jcresa=G an- 
día Oliva-Vergel-Denia (al mar) Desde 
Denia, ü a ía -C . Ensarriá-Alíea-Beni- 
dOrm-Villajoyosa-San Juan-Alicante 
(al mar); ramalillo Silla-Sueca-CuIIera 
(costa, pudiendo unir con C . G . algún 
día, posiblemente, no muy lejano); ra­
mal de Valencia-Villanueva de C aste­
llón, con la posibilidad de unir con el 
de Carcagente-Gandía. Muro-Agres- 
Bocaireníe-Alfafara Bafieres-Beneja- 
m a-Biar=V ILLEN A =Yecla - Jumilla- 
Cieza, ramal de V. A. Y. (une pueblos 
importantes; hacia la costa, con Gan­
día y Denia, combina con Muro). Pue­
blos todos que encierran riquezas 
agrícolas c industriales importantes, 
sin que sea necesario enumerarlas por 
sernos bien conocidas a estas fechas.

Desde Madrid acudieron a todos 
estos pueblos unos «siñoreís» que to­
maban medidas por huertas, olivares, 
viñas, laderas, montecillos, etc. y, 
johl <mare megua»,—-decían—, ha­
rían unos agujeros por donde pasaría 
el tren bajo la montaña.

Era constante comentario en los pe­
queños pueblos y hacíanse cébalas y 
más cabalas de como podría ser 
aquello. Para los pueblos mayores, 
eran temas de importancia politico­
económica, pues ya conocían en oíros 
puntos las ventajas del ferrocarril. Y 
a todos en general les preocupaba la 
construcción del ferrocarril. Qué terre­
nos uíilizaríanse; qué huertas que­
darían reducidas en su producción; a 
quiénes les iba a corresponder ceder 
terrenos; quiénes serían los más bene- 
fleiados, quiénes los más perju­
dicados, etc.

Y este ambiente tomó forma polí­
tica — conservadores y liberales — y 
fantaseado el ferrocarril en grado 
máximo se esparció la noticia por to­
los pueblos y aldeas.

El ferrocarril que Ies daría más fa­
cilidades en la actividad de su co­
mercio e industria; que Ies moviliza­
ría con más provechosos resultados 
sus economías, nacía con varias hos­
tilidades por parte de estos sencillos 
pueblecitos. El temor de las gentes 
porque' lo creían algo infernal que 
quemaría las cosechas, estropearía 
fincas, y nadie «que fuera cristiano > 
subiría en un «cacharro» sin muías, 
sin nada conocido, que corría mucho, 
mucho por encima de unas «barres 
de ferro». La otra hostilidad, mucho 
más temible, la presentaba la política 
—caciques del chanchullo y favoritis­
mo— de los grupos contendientes en 
la dirección del país, que sólo iban 
buscando ver qué estaciones s e  
acercaban más a los pueblos, a tal o 
cual pueblo; ver si el tendido de la li­
neo se podía hacer por fincas del

grupo de enfrente para no perjudicar 
las de los amigos; saber qué benefi­
cios obtendría quien diese dinero, ce­
diese terreno, etc.; en fin, una serie de 
patrañas que hizo llevar de arriba a 
bajo, de izquierda a derecha, a los in­
genieros, inspectores, aparejadores, 
contratistas, capitalistas, etc.

Las líneas que tanlo beneficio re­
portan a todos esos pueblos aislados 
antes, son denominadas así; Alcoy- 
Gandía-Puerío, Villena-Alcoy-Yecla, 
Carcagente-Gandía, Denia-Alicante, 
Jáíiva-Alcoy (Norte), Silla-Cullera y 
Villanueva de Castellón. La importan 
cía de las riquezas que pusieron con 
más rapidez en todos los mercados, ya 
son conocidas: fruías y hortalizas de 
todas clases; vinos, aceites y cerea­
les; industrias papelera, textil, alfa­
rera y metalúrgica; de la piedra y la 
espartera.

Pasar por las estadísticas de estos 
ramales es ver la de miles de tonela­
das transportadas y los millones que 
han ido ingresando en sus cajas co­
rrespondientes. Con esto apuntado es 
lo más elocuente para ver la impor­
tancia que ha tenido para todos los 
pueblos afectados el paso del ferro­
carril, apesar de la fama de «vía esíre- 
ía». y una significación hoy muy im­
portante: la estratégica.

De Valencia-Encina, Eucina-AIican- 
te, echar una miradiía al mapa, y se 
ve seguidamente que el ángulo que 
forman los lados Valencia-Encina y 
Encina-Alicante, encierra pueblos,mu- 
chos pueblos de una importancia vital 
por sus riquezas agrícolas e indus­
triales. (La industrial, tomó su des­
arrollo ya, circulando el ferrocarril. 
E s  lógico).

Unas líneas estrechas (excepto ra­
mal Jáíiva-Alcoy, Norte) que primero 
tuvo enemigas variadas; la ignoran­
cia, la conveniencia, el egoísmo, la 
ambición, etc., luego tuvo la parte 
de «guasa» al ver las máquinas por 
su tamaño pequeño comparado con 
las de los ramales anchos (cuando 
por circular estas pequeñas pudieron 
asomarse al exterior de sus aislados 
pueblos y verlas grandes) y seguía la 
mofa; y se hacían palabras chuscas, 
como la que aun existe de «chicha­
rras*, para todos los ramales citados.

Hoy, todos están olvidados de to­
do esto. Son  ferrocarriles que llevan 
vagones y coches de viajeros de un 
lado a otro. No se les ha dado ni se 
Ies da importancia, excepto unos ojos 
que están puestos en éllos por la im­
portancia para el transporte de mu­
chas cosa: por ser una comunicación 
discreta la de estos ramales, y que, 
de llegar a puntos graves, podrían ju­
gar importante papel estratégico para 
la cosía, en la parte Valencia-Gandía- 
Denla-Alicaníe.

El día que España, libre de invaso­
res y de preocupaciones bélicas, pue­
da dedicarse a reconstruir y reorga­
nizar todo lo que la guerra a des­
hecho, estos ramales habrán de dar un 
juego mucho más importante en la 
economía de los pueblos que lo com­
ponen, adquiriendo una más perfecta 
comunicación, que no será nada ex­
traño—por ser muy factible—amplia­
se el radío de acción beneficiando 
muchos mas pueblecillos.

Las «vieras esírctas*, dentro del 
concierto del transporte ferroviario se 
les verá el papel tan importante que 
han desempeñado y el que les está por 
desempeñar. Dejo aparte aquellos ra­
malillos interiores aislados que de no 
ampliarse no tienen ningún fin práctico.

MAVMEL

’'x iS T E  y ha existido desde el co­
mienzo de esta enconada lucha, que 
sostenemos contra el fascismo, una 
diferencia enorme enfre los dos ban­
dos. En cuanto a las aspiraciones 
de unos y otros con respecto a la si­
tuación y porvenir de nuestra querida 
Patria, poco a poco, conforme ha ido 
transcurriendo el tiempo se han visto 
las actuaciones y forma de proceder, 
lo mismo interior que exíeriormeníe. 
Muchos de los que en un principio 
eran enemigos nuestros, y nos com­
batían en todas partes y a todas 
horas, parece que al fin se van dan­
do cuenta de la importancia de nues­
tra lucha, y que indiscutiblemente ei 
pueblo español, su Gobierno y su 
glorioso Ejército, defienden una cau­
sa justa y a su nación para que sea 
libre de toda intervención extranjera; 
libre para su administración y para el 
desenvolvimiento de su riqueza, así 
como de todo cuanto a España le 
pertenece por sus Tratados y Con­
venios.

E llo s  no llevan en su programa 
de gobierno más que: hambre, mise­
ria y esclavitud para los trabajadores, 
deseando solamente volver a ver al 
pueblo español esclavizado y amor­
dazado como en los tiempos de la 
monarquía y la dictadura, que mien­
tras ellos comían o p íp aram en te  
y se gastaban en juergas un dinero 
que no era producto de su trabajo, 
en los hogares de los obreros faltaba 
lo más indispensable para poder vi­
vir una vida a la que a todo trabaja­
dor le corresponde: y no a estar con­
denado a continuar siempre por el ca­
mino del hambre que se le quiere dar 
por el fascismo.

La táctica tan criminal que ponen 
y consienten que empleen sus hom­
bres en la guerra—que nos h a c e n -  
nos demuestra los malos instintos que 
tienen para con nosotros y lo poco 
que aprecian al pueblo; demostrando 
ai mismo tiempo con ello que son 
cobardes y que lo que hacen no es 
luchar como deben hacerlo aquellos 
que defienden algo justo y que está 
dentro de una ley. Porque luchar es 
cuando se tiene al adversario delante 
y se le ataca cara a cara y no inde­
fensamente y a quienes no pueden ha­
cerle frente a su inhumanidad.

E llo s , lo que están haciendo y 
consintiendo es que España sea bár­
baramente destrozada. Como lo de­
muestran los bombardeos tan salva-

jes que hacen sobre nuestra ciudades 
donde no hay objetivo militar más que 
el de matar y asesinar seres indefen­
sos. Como también se ha demostrado 
en cuantas ciudades y pueblos han 
caído en su poder. Cuando han to­
mado pueblos las tropas «nacionalis­
tas» se ha matado y asesinado a 
mansalva y sin escrúpulos, y se han 
dedicado al saqueo y pillaje.

N osotros , desde el principio veni­
mos demostrando quienes somos y 
los fines que nos guían a conseguir 
la victoria, tan necesaria, porque a 
ella nos debemos y tenemos derecho.

En nuestra retaguardia se vive la 
.guerra y se trabaja para la guerra, 
pero sin imperar el terror de los go­
bernantes, como en la zona facciosa, 
que hagan del cumplimiento de un 
deber—sagrado como les dicen ellos  
a sus oprimidos—un suplicio.

Nuestro pueblo y Ejército luchan 
por una causa noble y justa y no ne­
cesitan para vencer recurrir a bombar­
dear ciudades abiertas, como lo po­
drían hacer nuestros aviadores si se 
les ordenara, sino que en los frentes 
se lucha contra el enemigo y siempre 
con el ánimo de que en la victoria, 
que conseguirán finalmente, está el 
porvenir de su Patria y el bienestar 
del mañana. Al mismo tiempo, a 
nuestros soldados se tes da cuenta 
que frente a ellos tienen a unos ex­
tranjeros que vienen a robarle algo de 
lo que como españoles les pertenece.

¿Cuándo han podido, ni van a 
poder decir, siendo cierto, que sus 
aviadores mandados por los verdu­
gos de Roma y Berlín, en dos fechas 
han derribado 53 aparatos nuestros, 
como ha hecho nuestra «Gloriosa»?

Nunca, por mucho tiempo que 
pueda durar la guerra. Para conse­
guir esas victorias, como otras mu­
chas análogas, como las consegui­
das por distintas unidades de nuestro 
Ejército, hace falta luchar por algo 
grande y humano, como n oso tro s , y 
llevar como base la razón y la justicia 
y estar plenamente convencidos de 
que tras la victoria viene la reivindi­
cación de los españoles honrados.

Por esta apreciación de diferen­
cias y pensamientos humanitarios tan 
justificados en todas las ocasiones, 
el triunfo final no puede escapársenos 
si en vanguardia y retaguardia cum­
plimos las órdenes que dicte nuestro 
Gobierno y que serán las que nos han 
de conducir a la ansiada victoria.

F . SÁ EZ  CUENCA
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Málaga. jQué nombre más tremendo en la estela de nuestras 
desventuras!

¿Pasará mucho tiempo hasta que vuelvas a inspirar sonrisas?

Tú, acostumbrada a mirarte en el espejo siembre limpio de tu 
mar apacible, vives hoy en una noche permanente, negra. Noche de 
llantos apagados, de odio y de hambre, de siniestro tableteo...

Noche de invasión. Malditas las víboras que te han colocado 
Inerme, indefensa, de rodillas frente a tus verdugos.

jCon qué sádico placer cobrarán en tus hijos la historia que te 
honra!

¿Qué monstruo desequilibrado te concibe con camisa negra?

Eso es tan imposible en tí como verte un día sin sol.

No. Aunque llenen tus calles de luto de una punta a otra, aun­
que arranquen de raíz todas tus flores, aunque pudieran encenagar 
el espejo azul en que te reflejas, aunque vistan de tricornios el Per­
chel, aun así, podrá más el rojo de la sangre de tus mártires...

]Qué saben de ti los esclavos que te invaden! Saben, eso sí; que 
su tierra no es capaz de producir tus exquisitos vinos; ni tus frutos 
múltiples y ricos. Conocen el pródigo regalo de tus costas, conocen, 
como ladrón experto, todo cuanto posee su víctima.

Pero de las íntimas vibraciones de tu alma, iqué saben ellos! lAht 
pero no está lejano el día en que conozcan también la ira de tus hijos, el re­
surgir de la sangre que siembran...

Está próxima el alba de banderas rojas, el alba de Ios-himnos popula­
res, el alba de la Patria en poder de sus hijos.

Vuestra noche no será eterna, hermanos. España vive, vibra en vuestro 
sagrado rencor, en las paredes manchadas de pintura heroica, en el último gri­
to de los fusilados...

y  aquí, donde España es Integra, total, nuestra, no sólo se vive, sino que 
se lucha, se resiste, se vence.

E s dura la pelea. La España que os redime se deshace bajo miles de 
bombas extranjeras, arde la tierra partida inútilmente por millones de 
obuses.

Las líneas que limitan tanto crimen son a veces «borradas» por una lluvia 
de hierro..., pero sigue en pie la bandera que vosotros amáis.

No podrán, es dura la pelea; pero es más dura la voluntad de España.

Vuestra noche no será eterna, hermanos. Está próxima el alba...

Francisco CERBÁN BACÒ

D O S C u e n t o s
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Fueron consejos de los padres lo 
que hicieron a Juanón internarse en 
la sierra para evitar de esta manera 
su incorporación a filas.

La crítica de los vecinos del pueblo 
se acrecentaba de día en,día: «Es un 
cobarde» — decían todos.

Unas muchachas decidieron hacer 
una denuncia o f ic ia l  del caso de 
juanón.

S e  procedió a la busca del embos­
cado por elementos de recuperación 
hasta lograr su captura.

El pueblo entero se manifestaba 
airadamente contra el cobarde.

Fue destinado a un Batallón disci­
plinario, a primera línea de fuego.

Ocho meses pasaron de su recupe­
ración. Volvió juanón al lugar con 
unos días de permiso, en convalecen­
cia de heridas sufridas en el frente.^ 
Tres barras doradas adornaban las 
bocamangas de su guerrera.

Marchaba camino de su casa, por 
las afueras del pueblo, evitando pu­
diera ser visto por algún compañero. 
No pudo, sin embargo, evitar ser re­
conocido por un zagalón que dió in- 
mediatamente la voz de alarma.

«E! cobarde ha vuelto del frente*. 
Los vecinos advertidos, asomados a 
puertas y ventanas lo señalaban.

Hubo quien dijo: «Ha dejado su 
destino y vuelve otra vez a ocultarse 
en la sierra.

Un grupo de mozos salieron tras 
él decididos a averiguar la causa de 
su presencia en el pueblo.

juanón corría jadeante y sudoroso 
hacia su casa, pudo llegar con el tiem­
po justo de cerrar la puerta tras sí.

«Que salga el cobarde»— gritaban 
todos. Una lluvia de piedras fue dirigi­

da contra la humilde vivienda. T o ­
mó tan mal cariz el asunto que hubo 
de intervenir la máxima autoridad del 
pueblo.

El propio Alcalde solicitó entrar en 
la casa no sin antes haber apacigua­
do ios exaltados ánimos de los amo­
tinados. Ante el Alcalde narró juanón 
su historia de soldado y su ascenso 
a Capitán; se lo ganó honradamente 
jugándose la vida por defender la de 
sus compañeros.

Esteban copados por el enemigo 
en u n a  posición; voluntariai 
marchó a dar cuenta de la ciJlIca si­
tuación en que se h a lla b ^ u  compa­
ñía, logró hábilmente tyénópasar las 
líneas enemigas no sirjJíaber recibido 
tres heridas impórtanos. Desangrán­
dose y casi d esfa lleció  pudo llegar 
al puesto de manda donde relató la 
apurada situación de M  grupo de va­
lientes que no q u is ie i^  abandonar 
una posición, que a su íife n sa  tenían 
encomendada.

Fué evacuado en una 
hasta el hospital más próximo, 
proceder a la curación de las heri­
das sufridas.

Fué su decisión y entereza lo que 
hizo que pudiera ser salvado aquel 
puñado de héroes. Su hazaña fué 
recompensada con la graduación de 
Capitán, demostrando con esto el 
Gobierno español como hace justicia 
y premia aquel que lo merece.

— Siempre estuve dispuesto—decía 
Juanón—a ocupar el puesto que como 
español me correspondía. Fueron mis 
padres los que con excesivo cariño 
labraron mi desgracia; sus malos 
consejos me indujeron a huir cobar­
demente, éllos solos, pues, son ios

mcia

culpables, creían hacer un bien y por 
poco en su egoísmo dictan mi senten­
cia de muerte.

Ei Alcalde, en un impulso de justicia, 
abriendo las puertas de la casa, se 
dirigió con palabras vibrantes y enér­
gicas ai pueblo, que fuera esperaba, 
y  Ies hizo conocer el caso de juanón.

Conmovidos ios vecinos, solicita­
ron unas palabras del valiente.

juanón con lágrimas en los ojos 
decía, particularmente a las mujeres: 

—No retengáis junto a vosotras a 
vuestros maridos e hijos, somos los 
hombres los que os hemos de de­
fender de la barbarie de la invasión, 
son muchos 1 o s hombres que lu­
chan que tienen madre y hacen su de­
fensa en las trincheras de la libertad.

B A C H IL L E R

iPégueme, Maestro!... ¡pégueaie!
Tal es la frase que brotó de los la- 

de un alumno que, —sin más 
aclaración— cabe creer que cometería 
una fá)ta\^ave al reclamar para sí 
semejante < »fíg o . Pues no.

Cerrillo BeAítez (tales son sus ape- 
Illdosjes un muchacho cuya edad reba­
sa en mucho la tíc las traves'iras, y es 
más, que ni conoció siquiera esa her­
mosa edad infantil, en la que incons­
cientemente |on revelando el secreto 
de lo que Mn de ser, porque le faltó 
liberíaci pffra vivirla.

DeA*i infancia, posee el orgullo de 
trabajado siempre y el odio de 

que le hicieran esclavo. Para él, no 
hubo más mundo que el que le ro­
deaba junto a sus familiares. Creó un* 
hogar y en él quedaron condensadas 
todas sus ilusiones.

Un día. las autoridades de la Re­
pública llamaron a las puertas de la 
casa de Cerrillo y le anunciaron que 
la Patria le necesitaba para defender­
la: y sin un momento de vacilación, 
a trueque de dejar en aquel mundo 
suyo lo que habían sido sus mayores 
ilusiones, se aprestó a formar como 
un soldado más en las filas de nues­
tro glorioso Ejército Popular.

Aquél mundo tan pequeño de C e­

rrillo ha ido de día en día agran­
dándose hasta los limites de nuestra 
Patria, —que hoy es mundo— con 
mayores ilusiones de conservación 
que lo fuera aquél tan pequeño.

Pero ahora se le plantea a Cerrillo 
un gran problema: que antes podía 
decir las cosas a los de su mundo 
que las sentía con la vehemencia, y 
ahora no.

Un buen día la paternidad del Co- 
misariado puso a su alcance el medio 
con que poder contar sus emociones 
a los que quedaron allá, y sin perder 
minuto, Cerrillo ingresó en la escuela 
de analfabetos.

Optimista y con una voluntad exa­
gerada de aprender, fué asistiendo 
día tras día a clase con gran aprove­
chamiento. Hubo un día que, por su 
exagerado afán de aprender, y sin 
duda, recordando haber oído a al­
guien la caduca frase «la letra con 
sangre entra» tan mal aplicada por 
los antiguos métodos pedagógicos, 
al recordarle por tercera vez una re­
gla exclamó:

jPégueme M acsírol... ipéguemcl
Sin pegarle, Cerrillo cuenta ya las 

cosas que vive.

CONCEPCION
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A n t m o r o  v i s a d
p o ru

l l l  UCHAS veces se estropea 
ia antena de la estación y hay 
que sustituirla por otra. Aquí 
veremos la forma de hallar la 
antena adecuada.

Examinemos el caso de las 
estaciones de campaña que son 
las que están más expuestas a 
estas averías, pues las antenas 
de las estaciones fijas son mu­
cho más robustas y su conser­
vación está a car^o de técnicos 
especializados.

I. Diámetro del hilo de 
antena.
Las emisoras de las estacio­

nes de campaña tienen poca po­
tencia en antena, es decir, que 
hay poca co rrie n te  radiofre­
cuencia en antena y podemos 
elegir un hilo delgado sin pe­
ligro de que se caliente. Prácti­
camente se utilizará un hilo de 
más de 1 %  de diámetro, desnu­
do o aislado. El alcance prác­
tico de la estación no cambia si 
usamos hilo más o menos grue­
so, a condición de no bajar del 
diámetro mínimo de 1

II. Longitud del hilo de 
antena.
Los circuitos de las emisoras 

de campaña están calculados 
para la antena misma de la es­
tación. Al substituir ésta por 
otra muy distinta (p. e. mucho 
más larga) no llegaremos a s a ­
car energía en la antena. Prác­
ticamente esto quiere decir, que 
con los mandos de sintonía no 
llegaremos a sacar corriente en 
el amperímetro de antena y, por 
lo tanto, no podremos establecer 
el enlace.

Para construir una antena 
apropiada basta con tomar la 
longitud del hilo aproximada­
mente igual a la longitud de 
la antena estropeada con una 
aproximación de un 20 °,o.

III. Tipos de antena y con- 
trantena.

Tenemos 5 tipos de antena 
para las estaciones pequeñas.

A ) Antena vertical y con- 
trantena extendida en 3 direc-

11 I ó p
clones a 120«, sobre el suelo (Fi­
gura 1). Cada hilo de contran- 
tena tendrá la longitud de la 
antena o más. Su longitud, mien­
tras no sea mucho más corta que 
la de lo ontena, no influye en el 
trabajo de la emisora. Como 
ejemplos son 1 o s estaciones 
«Standard» y la «P. M.»

B ) Antena horizontal y con- 
trantena debajo de lo misma y 
aproximadamente de la misma 
longitud. (Figura 2). Este tipo 
tiene la particularidad de que ra­
dia mucho peor en ia dirección 
de la antena que en su dirección 
perpendicular, es decir, que se­
gún lo figura 2 a, el receptor a  
recibirá peor que el receptor b  
la estación indicada en la ñgura 
citada.

Como ejemplo de este tipo de 
antena hay la Estación « E l . »

Q  Antena inclinada. El hi­
lo de contrantena debajo d e 
la antena es de la misma lon­
gitud que ésta. A medida que la 
antena inclinada se acerca a la 
vertical será interesante colocar 
2 y 3 hilos de contrantena, to­
dos ellos a la sombra de aquélla, 
según índica la figura 3.

El hilo de las contrantenas 
puede ser del mismo tipo que el 
de las antenas.

Un ejemplo práctico de ante­
nas improvisadas se ve en la fi­
gura 4 para el caso ^  y en la 
figura 5 para el caso C.

Para el alcance, los tres tipos 
son prácticamente equivalentes 
y se adoptan el uno o el otro se­
gún lo exijan las circunstancias.

IV. AUura de la antena.
Tenemos dos casos distintos:

A) Las csíariones con ante­
nas pequeñas: < Standard > y 
«P. M -.

En estas estaciones substitui­
remos la antena vertical averia­
da por otra indinada. Práctica­
mente basta con tener la antena 
bien despejada y su extremo, por 
lo menos a 2,5 mts. del suelo, se­
gún índica la figura 5, siendo 
mejor si se aumenta esta altura.

B ) Las estaciones con ante­
nas largas y elevadas: p . e . es­
tación E . 1. Estas antenas tie­
nen postes muy altos y que se 
rompen con facilidad. S e  pue­
de entonces colocar la ante-

I •<*•♦»•*****

na bastante más baja, sin notar 
diferencia práctica en el olcance. 
Desde luego, es preferible no 
descender o menos de 4 m. 
(Ved figura 4).

V. Detalles prácticos del 
montaje.

A) Montaje de la anteno.

Limpiamos bien un extremo 
del hilo y lo cotocomos en la 
boma «Antena» de la estación.

Al otro extremo colocamos 1, 
2 6 3 aisladores de porcelana 
(Fig. 6), según la cantidad que 
tengamos de éstos o de cristal 
(Fig. 7). En caso de no dispo­
ner de aisladores radio, se pue­
den aprovechar las poleas de por­
celana de las instalaciones eléc­
tricas, ver figura 8, o aprove­
char cualquier otro procedimien­
to, p . e. el de la figura 9.

Los aisladores se unen entre 
sí con cuerda no metálico. La 
cuerda del último aislador la lle­
vamos a un poste, árbol, casa, 
etc. E s conveniente, para des­
pejar bien la antena, tener la 
cuerda larga.

S i  no tenemos aislador, po­
demos sencillamente atar lo an­
tena a la cuerda (no metálica). 
En este caso la emisora dará 
menos alcance, pero puede tra­
bajar. S e  pueden también hacer 
aisladores de bakelita o made­
ra, que dan menos eficacia que 
la porcelana, pero sirven.

B) Precauciones a tomar.

1) E l h ilo  d e  a n tera  d eb e  e s ­
ta r  tirante.

S i el hilo queda flojo, el aire 
lo mueve, cambia su capacidad 
y se desajusta constantemente el 
circuito de antena (ver fig. 10).

2) E l h ilo  d e  an ten a n o  pue- 
d e  to c a r  e ¡  c h a s s is  y  d eb e  qu e­
d a r  b ien  d esp e ja d o , au n qu e e l  
h ilo  s e a  a is la d o .

S i el hilo de antena toca el 
chassis, ia e n e rg ía  Radiofre­
cuencia se derivo en aquel pun­
to y no llega a la antena, pora 
radiar al espacio. El amperíme­
tro de antena puede marcar, pe­
ro la emisora no radia. Esto es 
algo análogo a un corto circuito 
de la corriente industrial. (Ved 
figura 11).

Muevos conocimientos son nuevas inquietudes. Más >̂ i>te el 

hombre cuanto más sabe. jOh gran afán del saber humanol
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Fig. 9
Casco do botella utilizado cobo aislador 
do aotoia.

Contrantena Contranti

Fig. 10

Altóla Hoja (aal Boitajo).
Fig. 11

Antoia tocaido el cbasb (aal aoatiéo).
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CoQ cartas y mensajeros 
el rey al Carpió envió;
Bernaldo como es discreto, 
de traición se receló; 
las cartas echó en el suelo 
y al mensajero habló:
— Mensajero, eres amigo, 
no mereces culpa, no; 
mas al rey que acá te envía 
dígasle tú esta razón: 
que no le estimo yo a él 
ni aun cuantos como él sen; 
mas, por ver lo que me quiere 
todavía allá iré yo— , 
y  mandó juntar los suyos; 
de esta suerte les habló:
— Cuatrocientos sois los míos, 
los que comedes mi pan: 
los ciento irán al Carpió 
para el Carpió guardar; 
los ciento por los caminos 
que o nadie dejen pasar; 
doscientos iréis conmigo 
para con el rey hablar; 
si mala me la dijere 
peor se la he de tornar—.
Por sus jornadas contadas 
a la corte fué a llegar 
—Maníengavos dios, buen rey, 
y a cuantos con vos están.
—Mal vengades vos, Bernaldo, 
traidor, hijo de mal padre: 
díte yo el Carpió en tenencia, 
tú íomaslo de heredad.
—Mentides, el rey mentides 
que no dices la verdad; 
que si yo fuese traidor, 
a vos os cabría en parte. 
Aeordarsevos debía 
de aquella del Encinal, 
cuando gentes extranjeras 
allí os trataron tan mal, 
que os mataron el caballo 
y aun a vos querían matar.
Bernaldo, como traidor, 
de entre ellos os fué a sacar: 
allí me distes el Carpió 
de juro y de heredad: 
prometístesme a mi padre, 
no me guardaste verdad. 
—Prendedlo, mis caballeros 
que igualado se me ha. .
—Aquí, aquí, los mis doscientos, 
los que coméis mi pan, 
que hoy era venido el día 
que honra habernos de ganar— .
El rey de que aquesto viera 
de esta suerte fué a hablar;
— ¿Qué ha sido aquesto, Bernaldo, 
que así enojado te has?
¿lo que hombre dice de burla 
de veras vas a tomar?
Yo te do el Carpió, Bernaldo, 
de juro y de heredad.
—Aquesas burlas, el rey, 
no son burlas de burlar; 
llamástcme de Iraidor, 
traidor hijo de mal padre: 
el Carpió yo no lo quiero, 
bien lo podéis vos guardar; 
que cuando yo lo quisiere 
muy bien lo sabré ganar.

Romance de las quejas de la 
Infanta contra el Cid Rniz Díaz
Afuera, afuera Rodrigo, 
el soberbio castellano, 
acordársete debría 
de aquel tiempo ya pasado 
cuando fuiste caballero 
en el altar de Santiago, 
cuando el rey fué tu padrino, 
tú, Rodrigo, el ahijado: 
mi padre te dió las armas, 
mi madre te dió el caballo, 
yo te calcé las espuelas 
porque fueses más honrado; 
que pensé casar eontigo, 
no lo quiso mi pecado, 
casaste con jimena Gómez, 
hija del conde Lozano: 
con ella hubiste dinero, 
conmigo hubieras estado.
Bien casaste tú, Rodrigo, 
muy mejor fueras casado; 
dejaste hija de rey 
por tomar de su vasallo.
—S i os parece mi señora, 
bien podemos desligallo.
—Mi ánima penaría 
sí yo fuese en discrepallo.
— Afuera, afuera los míos, 
los de a pie y de a caballo, 
pues de aquella torre mocha 
una vira me han tirado.
No traía el asta hierro, 
el corazón me ha pasado, 
ya ningún remedie siento, 
sino vivir más penado.

B1 reto de los zamoranos
Ya cabalga Diego Ordófiez, 
del real se había salido 
de dobles piezas armado 
y en un caballo morcillo: 
va a retar los zamoranos 
por la muerte de su primo, 
que mató Vellido Dolfos, 
hijo de Dolfos Vellido.
—Yo os riepto, los zamoranos, 
por traidores fementidos, 
riepto a todos los muertos 
y con ellos a los vivos; 
riepto hombres y mujeres, 
los por nascer y nascidos; 
riepto a todos los grandes, 
a los grandes y a los chicos 
a las carnes y pescados, 
a las aguas de los ríos.
Allí habló Arias Gonzalo, 
bien oiréis lo que hubo dicho: 
—¿Qué culpa tienen les viejos?
¿qué culpa tienen los niños?
¿qué merecen las mujeres 
y los que no son nascidos?
¿por qué rieptas a los muertos,

los ganados y los ríos?
Bien sabéis vos, Diego ©rdóñez, 
muy bien lo tenéis sabido, 
que aquél que riepto concejo 
debe de lidiar con cinco— . 
Ordófiez le respondió:
—Traidores heis todos sido—

4

Romance que dicen: Abendmar 
ibenamar

—Abenomar, Abenamar 
moro de la morería,
¿qué castillos son aquellos? 
jAltos son y relucían!
—El Alhanibra era, señor, 
y la otra es la mezquita; 
los oíros los alixares 
labrados a maravilla.
El moro que los labró 
cien doblas ganaba al día.
La otra era Granada,
Granada la noblecida 
de los muchos caballeros 
y de gran ballestería.—
Allí habla el rey don Juan, 
bien oiréis lo que diría:
—Granada, si tu quisieses, 
contigo me casaría: 
darte he yo en arras y dote 
a Córdoba y a Sevilla, 
y a Jerez de la Frontera, 
que cabe sí la tenía.
Granada, si más quisieses, 
mucho más yo te daría.—
Allí hablara Granada, 
al buen rey le respondía:
— Casada soy, el rey don Juan 
casada soy que no viuda; 
el moro que a mi me tiene 
bien defenderme querría.
Allí hablara ei rey don Juan 
estas palabras decía:
— Echadme acá mis lombardas, 
doña Sancha y doña Elvira, 
tiraremos a lo alto, 
lo bajo ello se daría.—
El combate era tan fuerte, 
que grande temor ponía: 
los moros del baluarte, 
con terrible algacería 
trabajan por defenderse, 
mas facello no podían.
El rey moro que esto vido 
prestamente se rendía, 
y cargó tres cargas de oro; 
al buen rey se las envía: 
prometió ser su vasallo 
con paria que le daría.

• <■ .;» I.

Romance de Sayavedra
iRío verde, río verde, 

cuanto cuerpo en ti se baña 
de cristianos y de moros 
muertos por la dura espada! 
Y 'íus ondas cristalinas 
de roja sangre se esmaltan; 
entre moros y cristianos 
se trabó muy gran batalla. 
Murieron duques y condes, 
grandes señores de salva, 
murió gente de valía 
de la nobleza de España.
En ti murió don Alonso, 
que de Aguilar se llamaba; 
el valeroso Urdíales 
con don Alonso acababa, 
por una ladera arriba 
el buen Sayavedra marcha: 
natural es de Sevilla, 
de la gente más gradada; 
tras de él iba un renegado, 
de esta manera le hablaba: 
—Date, date Sayavedra, 
no huigas de la batalla; 
yo te conozco muy bien; 
gran tiempo estuve en tu casa 
y en la plaza de Sevilla, 
bien te vide jugar cañas; 
conozco tu padre y madre 
y a tu mujer doña Clara.
Siete años fui tu cautivo; 
malamente me tratabas, 
y ahora lo serás mío, 
si Mahoma me ayudara, 
y también te trataré, 
como tú a mí me tratabas.— 
Sayavedra, que lo oyera, 
al moro volvió la cara.
Tiróle el moro una flecha 
pero nunca le acertara; 
mas hirióle Sayavedra, 
de una herida muy mala. 
Muerto cayó el renegado, 
sin poder hablar palabra. 
Sayavedra fué cercado, 
de mucha mora canalla, 
y al cabo quedó allí muerto, 
de una muy mala lanzada. 
Don Alonso en este tiempo 
bravamente peleaba; 
el caballo le había muerto, 
y lo tiene por muralla: 
mas cargan tantos de moros, 
que mal le hieren y tratan; 
de la sangre que perdía 
don Alonso se desmaya: 
al fin, al fin cayó muerto, 
al pie de una peña alta. 
También el conde de Ureña 
mal herido, se escapaba, 
guiábalo un adalid, 
que sabe bien las entradas. 
Muchos salen tras el conde 
que le siguen las pisadas: 
muerto quedó don A jense, 
eterna fama ganara.

(C ontinúa en  otra p lan a ).
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Introducción

ACE ya algún tiempo que, en charla de Compaflfa, habló el autor de 
este artículo, sobre lo mismo que hoy escribe, motivo por el cuoi quiere dar 
aquí noticia de su propósito principa), que no es otro que ensayar la mañero de 
darle algún fondo, a la muchísima superficie sobre que flota lo obra poética de 
un «Juglar» moderno: Federico García Lorca.

Escribir hoy sobre un tema resuelto ayer por la vía de lo palabra, exige 
muy meditados comentarios que no he de silenciar. Las ideas se animan de 
varia supervivencia según el vehículo que adoptemos paro su extra-verslón. 
En pt’imcr lugar hay que considerar la posición interna o formal de los estadios 
espirituales en relación con el ambienta, que sólo puede ser público o privado y 
cada uno con diferente medio de expresión. Reflejamente, las id easse producen 
y reproducen con síntoma y velocidad distintos, según la impresión ambiente 
que recibe el que se dirige a los demás. Esto hace que vivan y se agiten en el 
cerebro con su cierto ritmo y que necesiten su cierta expresión.

Así pues, en el ambiente público la idea se vierte en sonidos; en el privado 
e a  signos. Esta diferencia ambiental actúa sobre el «yo pienso* y determina 
dos calidades contrarias del arte de la palabra: lo efímero y lo eterno. (Espon­
tánea, fugitiva, efímera..., la palabra patriota de Demóslcnes en la Grecia deca­
dente. Quieta, embalsamada, eterna, la escritura leroglífíca de los escribas 
egipcios. Espontánea, fugitiva y efímera también, la palabra antorcha de Ml- 
rabeau en la Francia naciente de la Revolución. Eternas, eternísimas, las man- 
chegas andanzas de nuestro Alonso Quijano, con su ecuestre idealismo.)

Ya explicadas ambas expresividades, sólo resta su aplicación al tema que 
nos ocupa sin pretensión de equipararlo con los anteriores paradigmas. S erra ­
ta de vestir con modesta eternidad escrita, a la misma Idea ya pronunciada en 
palabras instantáneas, volanderas y tal vez perdidas, movidas únicamente por 
mi admiración antigua hacia el poeta granadino, cultivador y remozador de las 
aflijas rimas castellanas.

(La poesía y el poeta
Abro este largo paréntesis para documentar al lector sobre conceptos de 

Arte que tal vez estorben al gusto en serie, pero que estimo imprescindibles 
para la formalidad del buen gusto estético. No hay que olvidar que todo lector 
o contemplador, —no espectador— de Arte, —siempre que escribo «Arte», me 
refíero al «Arte» y no a la sistematización artística, no al «Arte» automático, no 
a la artesanía que se estila— necesita depurar su sensibilidad, educar su sen- 
timentalidad, reedificar su gusto, hasta lograr su juicio crítico para poder aca­
bar la obra. Só lo  con una plena degustación espiritual, sin halagos exteriores 
del sentido, se alcanza ia compenetración del contemplador con la obra.

Conceptos desprendidos de la vida de la palabra son los que se nutren de 
la raíz, ya que la palabra es en sí misma el extracto del concepto indefinido que 
la engendró. Poesía es Creación. Poeta es creador. No se explica cómo con

posterioridad a la pronunciación original de la palabra «Arte», han podido pre­
conizar filósofos y esletas de diferentes escuelas antiguas y modernas, la imi­
tación de las cosas naturales como fundón y conducta del Arte, siendo como es 
obra exclusivamente humana y antinatural. Arte y Naturaleza son dos palabras 
en representación de dos «cosas», en espacios distintos y distintamente legisla­
dos. La Naturaleza da siempre resultados naturales, as( como en contraposi­
ción los resultados ortísticos son siempre maravillosos. Le Naturaleza crea ti 
tipo. El Arte el arquetipo.

S e  deduce de lo antedicho que no puede ser definición de! Arte: «natura­
leza descompuesta a n^avés de un prisma personalista» ní nada que con io na­
tural se relacione. Tampoco ia transmisión de vidas y sentimientos naturales a 
los demás.

Tal vez pudiera conceptuarlo la exterforización rítmica de la belleza de 
nuestros senílmlcníos, asistida de la ordenación esencial de nuestra Inleligencla. 
Esta manía de definir, dió lugar a que un neo-romántico combata todos los siste­
mas estéticos prc establecidos con una afortunada exclamación paradójica: «La 
Naturaleza Imita al Arte».

«Estilo es, eso, nada» dijo Azorfn. Así el Arte.
Volviendo a la Poesía, haremos una breve y presfsa declaración de aspec­

tos: el elemental y el fundamenta). En su aspecto elemental, la Poesía es ilimi­
tada como elemento nebuloso en la creación del universo artístico. En su as­
pecto fundamental, limitado, propio, la Poesía es el arte de componer versos. 
E l poeta es el compositor de versos.

(Ejemplos de Ulmitaclón poética, ecn: la poesía emocional de tos mái moles 
de Scop as; la poesía ascensional de las catedrales góticas, etc. Ejemplos de li­
mitación poética son: el Cantar de los Cantares de Salom ón, las elegías amo­
rosas del Petrarca, ia Noche Escura del Alma de Juan de Yepes, una rima de 
Bécquer, un Soneto Espiritual de Juan Ramón).

Epopeya y Romance
El coniunto de poemas de carácter épico-histórico constituye la Epopeya 

de un pueblo. Pera aunque el poema signifique, más que toda obra en verso, 
grandeza de fondo y form a,—versos de arte mayor—es tanta la monumentali- 
dad del Romancero Hispánico,'—que aun siendo por su composición octosílaba, 
verso de arte menor, constituye la medula y entrefla de nuestra Epopeya Me­
dieval. Métricamente, el romance es una composición rimada en asonancias en 
sus versos pares, quedando en disonancia rítmica los impares, de rancio sabor 
popular y anónimo. 5u  origen estructura) está por dilucidar aún, a pesar de las 
autorizadas opiniones de Menéndez Pelayo, Milá y Fontanals, Tlcknor, Wolf, 
Cotarelo y Menéndez Pidal.

Para dar una idea de la importancia de nuestro viejo Romancero, bastará 
decir que un escritor francés lo intituló «filada sin Homero». Pero sabido será 
de los que ocupen l^necesldad, o los ocios, de su vida en estas cuestiones lite­
rarias, que la materialización de Homero está puesta en duda modernamente, y 
que ios Cantos de la guerra de Troya se atribuyen a sucesivos rapsodas anó­
nimos personalizados en la unidad autora del viejo poeta helénico. Asimismo,

o t
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Grupo de Transmisiones de Instrucción N. 1
m f i l V R  DE t r a i m s m i s b o m e s

,„ . ,a  “  "í
niza un C o n c u r s o  d e  o  e n te n d id o  q u e  e n  n in g ú n

i ■ '  n -

i “ ' t r r r : : ; “ r>.Tp^=™3. . » » -
s m e j o r  o b r a  que se presente. „ « . . e n n a s  de In suficiente ga-

E l  ju r a d o  e s t a r á  c o n s t i tu í  o  ¿  ^  n io m e n to  d e

f ig u r a r á  e n  la  o b r a  u n a  c i t a  l i t e r a r ia .  ,  d e n tr o  d e  u n  s o -

El n o m b r e  y d ir e c c ió n  d e l g ^ b r e  s e  p o n d r á  la

b r e  d e b id a m e n te  c e r r a d o  V ^  ^ „ „ , 0  l ir m a  d e  la  o b r a ,
m is m a  c i ta  l i t e r a r ia  q u e  s e  h a y a  o f i c i a l e s

P u e d e n  c o n c u r r i r  a  e s t e  C o n c u r s o  l o d o s  l o s  le te

y  S o l d a d o s  d e  T r a n s m i s i o n e s . c a d u c a  e l d ía  5 0  d e l

El plazo para la entrega de las obras caduca

m e s  a c t u a l .  , n r u o o  d e  A r te  d e l

L a s  o b r a s  s e r á n  j®®gs’’n ,e r o  y c u id a d o  e s c é n i c o
H o g a r  d e  T r a n s m i s i o n e s ,  c o n  \u\c\o  d e l a u to r  y d e  la  D i-
c n  t o d o  a q u e l lo  q u e  s e a  n e c e s a r i o  a  ,u i c .o

r c c c ió n  d e  d ic h o  G r u p o  d e  A r te . Por U W m in is lra llv a  ‘6

u fi VI COMISARIO DELEGADO DE GlERRA, ¿s
Noviembre, 1038 tL  VUniSAR»
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g r u p o  de C r a n s m is io n e s  de In s tr u c c ió n  n.° 1 
HOGAR DE TRANSMISIONES

SEGUNDA EXPOSICION DE OBRAS DE ARTE

Q ue organiza la Ju n la  AdminisIraMva d«l Hogar de Transtni- 
síones. con arreglo a las siguientes normas:

Ib  A) c a r i c a t u r a s
Primer premio: |00 péselas 
Sesundo premio: libros por valor de 50 péselas

B) E S CUL T URA  
Primer premio: 100 pesetas 
Sesundo premio: libros por valor de 50 pesetas

'  C) P E R I O D I C O S  MURA L E S
Primer premio: 75 pesetas 
Segundo premio: 25 pesetas

D) A R T I C U L O S  P E R I O D I S T I C O S  
Primer premio: 50 pesetas 
Segundo premio: 25 pesetas

E) OBRAS DE ARTE EN GENERAL
(carlelts, pioturis, psesias, Irakaits iilertri«s, etc.)

j i  Primer premio: 75 pesetas ®
Segundo premio: libros por valor de 50 pesetas

N O 'r  A H
• t

/.* A / autor de h  m ejor obra presentada a  esta Exposición  se le prem ia­
rá con 1 SO pesetas.

2.* L o s  trabajos po d rá n  presentarse hasta el dia 12 de este mes.
3 /  L a  inauguración de la  E xp o sic ió n  tendrá lu ga r c ! domingo. 13 de 

N oviem bre, a las 7  de la  tarde.
4.* E l  autor tiene toda dase de libertad para realizar su trabajo, pero se 

abstendrá de todo lo  (fue sea de indole politica.
Por le Adnrtinletrativa 

EU COMISARIO OEUKSAOO OS «OERRA
Noviembre, p i jS .OARLOS MIRALLESr

'■?r* Grilices tft! HoBir d« Trantmlslonas......... __,. ^ , _____ .Af
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C a ñ cd a s de sfanado o vías pt- 
fcuarias.

D esm ontes y terrap len es: para 
|saivar desniveles del terreno.

T ú neles y viaductos.

Puentes, pontones y  a lc a n ta ­
rillas.

A cueductos, can ales y acequ ias.

T ap ias, ce rc a s , v allad os y se to s , 
que sirven para marcar linderos o  
límites de las propiedades.

A ta lay as y fa ro s .

Además de los expresados, existen 
otros muchos, cuyos nombres ex­
presan claramente el objeto a que se 
refieren.

«/7o p u e d e  f i a r s e  n a d a  a  ¡ a  i n d i s -  

c i p l i n a  n i  a i  a r b i t r i o  p e r s o n a l ,  n i  

c o n f í a r s e  n a d a  a  ¡ a  i m p r o v i s a ­

c i ó n ,  c o m o  n o  s e  q u i e r a  d e c i r  q u e  i m p r o v i s a c i ó n  e s  h a c e r  p r o n -  

t o  y  b i e n  ¡ a s  c o s a s  q u e  ¡ a  t o r p e z a  o  ¡ a  d e s i d i a  h a c í a n  t a r t e  y  

m a h  ^ e n  i a  v i d a  n o  s e  i m p r o v i s a  n a d a ,y >

(D e ! últim o discurso de 5 . E .  e l Presidente de la  República).

Publicaciones del Comisariado dcl Grupo de Transmisiones de Instruccidn n.“ 1
TaN erea O ráfícoa d e! H ogar d e T ransm isiones —aetiem brt, Í93S.

Grupo de Transmisiones de Instrucción n.“ I
uij •«■iri i4.j

Escuela de Telegrafía Optica

Clasificación y nomenclatura  
de lo s  a c c id e n te s  de l te r r e n o

El terreno se clasifica atendiendo a 
su estructura  o con figu ración  y a su 
n atu ra leza  y p rod u ccion es .

La primera clasificación da lugar a 
muchas agrupaciones; pero pueden 
considerarse reunidas en cuatro prin­
cipales; terreno /¡ano, on du lado  o 
sin u oso , m on tañ oso  o m on tu oso  y 
esc a rp a d o  o abrupto.

Llan o: es el que no presenta acci­
dentes ni cambios notables de pen­
diente.

O ndulado o  sinu oso : es el forma­
do por elevaciones y depresiones de 
poca consideración, cuyas pendientes 
son suaves y fácilmente accesibles en 
todos los sentidos.

M ontañoso o  m ontuoso: es el 
constituido por alturas, cuya elevación 
c intensidad de pendientes hacen que 
sea de difícil acceso.

uO

E sc a rp a d o  o  abrup to : es el mon- 
tafioso o montuoso cuando los cam­
bios de pendientes son más bruscos, 
las cortaduras más frecuentes e inme­
diatas y las alturas casi inaccesibles.

Las configuraciones que dan lugar 
a esta clasificación son variadísimas, 
siendo las principales las siguientes:

M onte: gran elevación natural dcl 
terreno con relación al que le rodea; 
su parte superior se denomina cim a  o 
cum bre, tomando los nombres de 
cresta , m eseta  o p ic o , según que sea 
alargada, presente una extensión pla­
na o termine en punía, la parte inferior 
o de unión del monte con el terreno 
que le rodea se llama p ie  o base-, las 
superficies laterales que lo forman, 
la d era s  o vertien tes, y la parte baja de 
las laderas, fa ld a s . Cuando las lade­
ras se aproximan a la vertical se dis­
tinguen con el nombre de esca rp a d o s .

Ayuntamiento de Madrid
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La ladera que mira al Sur suele reci­
bir el nombre de solana^  y la que mi­
ra al Norte, el de um bría.

C e rro : nombre que suelen recibir 
los montes cuando son peñascosos y 
de pendientes pronunciadas.

M ontaña: elevación producida por 
una serle de montes.

S ie rr a : agrupación de varias mon­
tañas.

C ord illera : cadena o serie de va­
rias sierras, unas a continuación de 
otras.

La continuación de las cumbres de 
los montes constituyen las c r e s ta s  de 
las montañas, sierras y cordilleras.

Los puntos más altos de las crestas 
reciben el nombre de cim a, y ios más 
bajos se denominan g arg an tas, cuan­
do son largos y estrechos, y c o lla ­
d o s , en caso contrario. S i  estas de­
presiones proporcionan fácil paso de 
un lado a otro de las alturas, reciben 
el nombre de p u erto s , y si están flan­
queados por escarpados o laderas de 
gran pendiente, toman el nombre de 
d es fila d ero s .

C olina: pequeña elevación del te­
rreno desprovista de árboles y ar­
bustos.

O tero ; cerro aislado que domina 
un llano.

L om a: altura pequeña y prolon­
gada.

R ib a z o : pequeña cuesta o pendien­
te que forma el terreno.

V alle: forma de terreno, más o me­
nos llana, comprendida entre dos 
series de alturas; toma el nombre de 
C añ ad a , cuando es estrecho.

V eg a : parte de tierra baja llana y 
fértil, atravesada por un curso d« 
agua.

R ío s  y a rro y o s : corrientes de agua 
de mayor o menor importancia. El 
terreno por donde corren se llama 
ca u ce , lech o , a lb e o  o m ad re.

T o rren te : cauce por el que circula 
el agua en tiempo de lluvia.

B a rra n c o : grieta profunda que ha­
cen en la tierra las corrientes de 
aguas.

O rillas o  m árgen es: los límites la­
terales de los ríos se denominan 
d erech a  e izqu ierd a , según el costado 
de un observador, colocado entre am­
bos y mirando en dirección de la co­
rriente o ag u a  a b a jo ; la parte de río 
a espaldas del observador recibe el 
nombre de ag u a  arriba .

D ivisoria : línea del terreno que 
marca la separación de las aguas que 
se dirigen hacia diferente vertien te o 
la d era .

C onfluencia: punto de unión de 
dos ríos.

D esem bocad u ra : punto de entra­
da de las aguas de un rio en el mar.

no, o sea la relativa a su natural  ̂
o a sus producciones, si bien e s ^  
riadísima, puede limitarse a lo 
guiente:

R ía : parte de río próxima a su de­
sembocadura, donde se mezclan las 
aguas dulces con las saladas.

V ad os: paraje de un río que, por 
tener poca profundidad y ser su le ch o  
firm e, permite el paso a pie, a caballo 
o  de carruajes.

En cuanto a su naturaleza o cotis 
tución, el terreno puede ser  compon 
o unido, p e d r e g o s o  o peñ ascoi 
a ren isco  o a ren o so , p an tan oso  o 
n a g o so .

L ag o : depresión extensa y natural 
del terreno en donde hay constante­
mente agua depositada; cuando el 
lago es de pequeña extensión, recibe 
el nombre de lagun a  o ch arca .

En relación a sus producciones 
cultivos se  distinguen los abiertos 
d esp e ja d o s  de los cu b iertos  o co 
a r b o la d o , pudiendo ser éste bosqu 
m on te a lto  o b a jo  y de cu ltívo.

P an tan o : lugar donde se estanca 
el agua, formando cieno o lodazal 
más o menos profundo.

C o sta : zona de terreno que linda 
con el mar; si está constituida por 
arenales y desciende en pendiente 
suave, se llama p la y a , y si, por el con­
trario, es escarpada y formada por 
rocas, recibe el nombre de acan tilad o . 
Las sinuosidades que forma la costa 
se  llaman: las salientes hacia el mar, 
c a b o s , p rom on torio s  o pu n tas, y las 
entrantes, g o l f o s ,  b a h ía s ,  r a d a s ,  
a b r a s  y c a la s , según que sean de 
mayor o menor extensión.

Además de los detalles naíuralt 
del terreno existen en éste los artij 
cíales, ejecutados per el hombre pâ  
las necesidades de la vida; los prii 
cípales son los siguientes: 

C iu d ad es, v illas, p u eb lo s , lugart 
a ld ea s , c a s e r ío s  y c a s a s  a is lad a s.

V ías fé rre a s : pueden ser de 
n orm a! y de v ía es trech a .

C a rre te ra s : son por lo general, 
ocho, siete y seis metros de anchura 
se llaman, respectivamente, de prinu 
ro, de segundo y de tercer orden.

La segunda clasificación del ierre-

t í

C am in os v ecin a les: con arreglo^' 
las facilidades o dificultades que prê <} 
sentan para el tránsito de carruajes 
caballos o peatones, se denomina 
ca rr e te ra s  d e  h errad u ra , v ered a s  
sen d a s . Poes

<
nos i 
del r< 
rom¿ 
este I
zare:
.».SK
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1 arreglo ̂  
s  que pr  ̂
carruajes 
lenominac 
v ered a s  c

el Romancero espaflol conserva su carácter anónimo, y posee esa calidad de 
bronce de la historia esencial.

Prácticamente el Romancero, fabricado por cinceles anónimos, es «una hu­
manidad aparte»— Goethe—un abrevadero espiritual y temático, de donde han 
salido todo el Teatro y todas las literaturas de Occidente. El mismo Romanticis­
mo tiene sus fuentes conceptivas en nuestra heredad poética, de la que tomó 
hasta ei nombre. En ella encontró la heroicidad y la exaltación necesarias para 
aplastar a todos los pseudoclasicismos, irreverentes y hasta desfachatados, ple- 
gíadores del serenísimo mundo clásico.

También en la gestación del libro único,—Quijote—interviene el Romancero 
según verosímiles deducciones de Pidal. E s  evidente la analogía Intencional de 
los primeros capítulos del libro de España con los romances del labrador Barto­
lo, del «Entremés de los romances».

Muchos son los ciclos y temas que comprende el Romancero, pero en evita­
ción de caer en lo prolijo, conduciré los pasos de la pluma hacia lo que por el 
momento interesa: La Epopeya y el Romance modernos. E s indudable que lo 
mejor de la epopeya medieval, se expresó popularmente en consagración poéti­
ca de héroes y de hazañas, y cuya sencilla forma rítmica fué el romance;—no 
es que olvide la poesía erudita de la Clerecía, los poemas, o las Crónicas rima­
das— . Pero la verdadera idiosincrasia, el verdadero nervio de la raza, su juste- 
za ponderativa y emocional, la expresión legítima de sus valores étnicos, se 
hallan solamente en las imágenes legendarias y ejemplares: de Cid, Bernardo 
del Carpió, Fernán González, el octavo Infante de Lara, síntesis raciales del 
orgullo, la nobleza, la gallardía y la soberbia, editadas vivamente de genera­
ción en generación, de siglo en siglo, por la admiración tradicional.

Como queda dicho anteriormenle, fué el romance el metro por excelencia 
de la vieja epopeya. En siglos posteriores, perdido ya el motivo nacional que 
sirvió de fondo a la escena del Romancero, imitaron y compusieron en romance 
varios poetas: Qóngora, Lope de Vega, Moratín, Duque de Rivas y otros. Ha­
cía falta que en este nuestro siglo, España fundiera de nuevo la destemplada 
hoja de su ánimo y de su historia en los crisoles de sus mesetas, iluminadas con 
la sangre ardorosa de la lucha, organizada en su propia piel, para que se forja­
ran nuevamente este heroísmo y esta epopeya actuales, que como en otros si­
glos quedará expresada con cinceles igualmente anónimos, en este actualísimo 
Renacimiento del romance.\

Semblanza
(Al decir semblanza me refiero exclusivamente a su semblante dentro de Ja 

Poesía, pues no hay lugar para biografía de actos humanos).
Con Federico García Lorca—poeta meridional—se recobraron hace algu­

nos años los olvidados fueros del Romance. Sobre todo—esencialmente— los 
del romance popular, no el romance erudito de las épocas clásica, neoclásica y 
romántica. Pero he de advertir previamente, que no he de analizar la obra de 
este poeta desde un punto de vista crítico o comparativo. Además de que anali­
zar es descomponer, y el Arte, según queda dicho, está siempre al margen de todo 
análisis, con dimensiones espirituales libres de toda medida y de todo discurso. 
Así pués, pasaremos por alto los antecedentes y alrededores poéticos: modernis­
mo nacional y vanguardismos extranjeros; gongorismo y poesía arábigo andaluza.

E s indudable que Lorca no podía «ludir las influencias inmediatas, el 
excentrismo importado, la redundancia metafórica, la corriente en auge del lla­
mado gongorismo. A esto se debe que la gracia neta de su romance se desvir­
túe a veces con una forzada cadencia rítmica, y con el cultivo excesivo de la 
imagen melódica.

Por todo lo que antecede, bien puede advertirse que F . G L. es original­
mente un poeta tradicional, cosa a la que debe sin duda alguna su popularidad 
y su desconocimiento, pues ocurre que en los poetas eruditos o antipopulares, 
(erudición sentimental) conocidos únicamente de una minoría lectora, la fama 
oscurece a la obra, quedando en las lenguas del conocimiento público un nom­
bre más, uníversalizado. Muy al contrario sucede con los de traza popular, en 
los que la existencia nomina! queda eclipsada por la propagación de la obra, 
hasta caer en el anónimo. Esta es la causa del Mesíer de Joglaría. Así quedan 
del antiguo grandes poetas sin obra y grandes obras sin poeta.

Con intención de corregir—siquiera sea temporalmente—este posible ol­
vido en el entendimiento de los compañeros soldados que piden invariablemen­
te el erotismo, {sólo el erotismo!, de esa joya moderna de la tradicional «Bella 
mal maridada», que es «La casada infiel*, el autor hace en estas páginas esta 
mínima labor de síntesis.

Son elementos de composición en el romance de este poeta, el momento, 
en el que se suelen inscribir, con trágica preferencia, los crepúsculos y las ma­
drugadas del Sur, constituyendo viríualmentc el verdadero protagonismo—; el 
paisaje, donde se convocan con presidencia lunar, los ríos de sombra, los oli­
vos de Oriente, los faroles testigos de entonaciones cobres, todo envuelto en 
inquietas armonías y en penumbras sensuales; en la figura, es tanta la origina­
lidad poética que por ella logran las imágenes la plástica necesaria, con su rit­
mo línea! de lirios y juncos y matas especiosas. La luz adquiere por des­
composición de originalísimo prisma matices de medallón aromático..

De esta manera, con recursos folklóricos admirables, donde alcanza varia­
dísimas gradaciones poéticas gracias a sus dotes perceptivas^ del sentimiento 
de lo popular, logra esas coloraciones de estampa en versos de un clasicismo 
de estilo, personal e inimitable, en el que se funden la impresión y la expresión, 
la canción de siempre con la propia canción. Esto determina que su poesía sea 
su verdad imperecedera.

Federico G arda, llama a las puertas del Romancero y en él encuentra te­
mas que había de refundir con fortuna (aparte de los bíblicos y de cancioneros). 
Pero él lleva en sí, modelada con la «masa» de su arte, la tanagra de su héroe. 
El gitano suplanta al Campeador. (Un gran poeta—meridional también—dijo 
«gitanismo» a esta poesía). Pero el gitano no es menos héroe que ios conquia- 
tadores, alanceadores de toros, o paladines de justas, ya que el gitano repre­
senta en el romance la postura más artística de la libertad libérrima ante las pri­
siones espirituales de la época de su publicación. De la gracia en la desgracia.

En la noche granadina se oyeron nvoces de muerte».
Federico García Lorca fué la víctima de su propia creación. En él creyeron 

matar todas sus idealizaciones gitanas. La epopeya moderna perdió con él el 
poeta que la cantara.

«Pistolas inconcretas» quebraron en su garganta su mejor romance.

P. DOMINGUEZ GUZMAN
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Romance de las fortunas del 
Conde Arnaldos

}Quién hubiera tal ventura 
Sobre las agfuas del mar 
Como tuvo el Conde Arnaldo» 
La mañana de S .  Juan!
Con un falcón en la mano.
La caza iba a cazar, 
y  venir vio una galera 
Que a tierra quiere llegar.
Las velas traía de seda,
La ejarcia de un cendal. 
Marinero que la manda 
Diciendo viene un cantar 
Que la mar ponía en calma 
Los vientos hace amainar.
Los peces que anden al hondo 
Arriba los hace andar,
Las aves que andan volando 
Las hace a el mástil posar:
— Galera, la mi galera,
Dios te me guarde de mal 
De tos peligros del mundo 
5obre las aguas del mar 
De los llanos de Almería 
Del estrecho de Gibralíar 
y  del Golfo de Venecia, 
y  de los bancos de Fiandes, 
y  del Golfo de León 
Donde suelen peligrar.—
Allí habló el Conde Arnaldos 
Bien oiréis lo qiie dirá:
—Por Dios, ruego, marinero, 
Digáisme ora ese cantar.— 
Respondióle el marinero 
Tal respuesta le fué a dar: 
yo  no digo esa c<mción 
Sino a quien conmigo va.

eeoOOO*"*

Romance de Fontefrida
Foníe-frida, fonte-frida, 
foníe-frida y con amor, 
do todas las avecicas 
van tomar consolación, 
sino es la tortoUca 
que está viuda y con dolor. 
Por allí fuera a pasar 
el traidor de ruiseñor; 
las palabras que le dice, 
llenas son de traición:
—S i tú quisieses, señora, 
yo sería tu servidor.
—Vete de ahí enemigo, 
malo, falso, engañador, 
que ni poso en prado verde, 
ni en prado que tenga flor: 
que si el agua hallo clara, 
turbia la bebía yo; 
que no quiero haber marido, 
porque hijos no haya, no; 
no quiero placer con ellos, 
ni menos consolación. 
jDéiame, triste enemigo, 
malo, falso, mal traidor, 
que no quiero ser tu amiga 
ni casar contigo, no!

oeeoOOcBO

Romance de la Relia maimarii
La bella malmaridada 
de las lindas que yo vi, 
véoíe tan triste enojada 
la verdad dila tu a mi.
S i  has de tomar amores 
por otro, no dejes a mi, 
que a tu marido, señora 
con otras dueñas lo vi 
besando y retozando; 
mucho mal dice de ti.
Juraba y perjuraba 
que te había de ferir.
—Allí habló la señora 
allí habló y dijo así: 
—Sácam e tu, el caballero 
tu sacassesm e de aquí; 
por las tierras donde fueres 
bien te sabía yo servir; 
yo te haría bien la cama

en que hallamos de dormir, 
yo te guisaré la cena 
como a caballero gentil, 
de gallinas y capones 
y otras cosas más de mil; 
que a este mi marido 
ya no lo puedo sufrir, 
que me da muy mala vida 
cual vos bien podéis oír.
Ellos en aquesto estando 
su marido helo aquí;
—¿Qué hacéis, mala traidora? 
Hoy habedes de morir.
- ¿y por qué, señor por qué 
que nunca os lo merecí?
Nunca besé o hombre 
mas hombre besóme a mi, 
las penas que é) merecía 
señor, dadlos vos a mí; 
con riendas de tu caballo 
señor, azotes a mí; 
con cordones de oro y sirgo 
viva ahorques a mí.
En la huerta los naranjos 
viva entierres a mí; 
en sepoltura de oro 
y labrada de marfil; 
y pongas encima un mote 
señor, que diga así:
*Aquí está la flor de tas flores 
por amores murió aquí; 
cualquier que muere de amores 
mándese enterrar aquí: 
que así hice yo, mezquino 
que por amar me perdí».

«osoOOq**

Romance de don Boeso
Camina don Bueso 

mañanita fría 
a tierra de moros 
o buscar amiga. 
Fallóla lavando 
en ia fuente fría.
— Quita de ahí, mora, 
perra judía; 
dexa a mi caballo 
beber agua fría. 
—Reviente el caballo 
y quien lo traía; 
que yo no soy mora 
ni hija de judía; 
soy una cristiana 
de nombre María, 
en poder de moros 
siete años había.
—S i fueras cristiana 
yo te llevaría 
y si fuera» mora 
yo te dexarfa.
—Los paños del moro 
¿yo d’ellos qué haría? 
—Los que son ruanos 
tráelos, María; 
los que son de grana 
«I mar los echarías. 
Montóla a caballo 
por ver que decía; 
en las siete leguas 
no hablara la niña...
Al pasar e! campo 
de verdes olivas, 
por aquellos prados 
iqué llantos hada!
— jCuando el rey mi padre 
plantó aquí esta oliva, 
sentada al amparo 
de su sombra fría, 
la reina mi madre 
la seda torcía, 
mi hermano don Bueso 
los perros corría; 
yo, que era rapaza, 
las flores cogía!...
—jPues por esas señas 
mi hermana serías! 
jAbra la mi madre 
puertas de alegría; 
que por traer nuera 
traigo la su fija!
—S i eres la mi nuera,

seas bien venida; 
si mi fija no eres 
ibien lo parecías!
|Para ser mi fija 
color no tenías!
—¿Cóm o quieres, madre, 
color todavía? 
si fay siete años 
que pan non comía, 
sino am argas yerbas 
que en el monte cogfa.

•••oOo«»«

Romaiici! Ra la aiaRa Ilei
Estando a la puerta un día 

bordando la fina seda, 
vi venir un caballero 
por alta Sierra Morena; 
aírevíme y pregúntele 
si venía de la guerra.
—De la guerra, si señora,
¿a  quién tenedes en ella?
Nella tengo a mi marido, 
siete años ha que anda en ella. 
—El su marido señora 
dígame que señas lleva.
—Pues lleva caballo blanco, 
la silla dorada y negra, 
y en lo alto de la silla 
retrato de una doncella: 
los pajes que con él van 
vestidos de seda negra, 
y él para extremarse dellos 
vestidos de negra felpa.
—Su marido, mi señora, 
muerto ha quedado en la guerra, 
debajo de un pino verde 
túvele yo la candela.
— jAy de mí, triste cultadal 
(Ay de mí, triste la dueña! 
(Quién me va a calzar de plata? 
¿Quién me va a vestir de seda? 
—Venga si quiere, señora, 
señora, conmigo venga; 
yo la calzaré de plata, 
yo la vestiré de seda; 
no la mandaré hacer nada 
si no es contar la moneda.
—Vaya con Dios, caballero, 
vaya con Dios y no vuelva, 
que dos hijos que quedaron 
voy ponellos en la escuela, 
y a una hija que dó 
pondréla a bordar la seda; 
voy quitar mi toca blanca, 
voy poner mí toca negra, 
lutar puertas y ventanas 
y también las escaleras.
Llorade, fiyos, Horade, 
vuestro padre muerto queda.
—¿Quién se lo dijo, mi madre, 
quién le dió la mala nueva?
—Me lo ha dicho un caballero 
que ha venido de la guerra.
En otro día de mañana 
un hombre a la puerta llega.
—¿Por quién se lula señora? 
¿Por quién se lufa, mi dueña?
—Lúíome por mí marido 
que se murió en 1a guerra.
—Permita Dios, si es mentira 
que de puñaladas muera!
—Que no muera, no señora 
que aquel su marido era. 
—Hiciste mal, mi marido, 
tentarme de esa manera, 
que el juicio de las mujeres 
ya puedes saber como era; 
es como vaso ne vidrio 
que si se cae se quiebra

••poOo«»

R e i f l c i  de l i  u p ó se  ii
Mañanita, mañanita, 

mañanita del Señor 
estaba una bella dama 
sentadita en su balcón, 
muy peinada, muy lavada,

su poquito de arrebol.
Ha pasado un caballero, 
hijo del emperador; 
con la guitarra en la mano, 
una coplita le echó.
—Abreme, cara de luna, 
ábreme, cara de sol.
— Mi marido está cazando 
en ios montes de León, 
y pa que no vuelva más, 
le echaré una maldición: 
cuervos le saquen los ojos 
y águilas el corazón, 
y ios perros con que caza, 
le arrastren en procesión. 
—¿Dónde pongo este caballo?
En la cuadra le metió.
—¿Dónde pongo esta escopeta? 
En un rincón ia dejó.
—¿Dónde pongo esta chaqueta? 
En la percha la colgó.
—¿Dónde pongo estos calzones? 
En la silla los dejó.
Estando en estas razones, 
su marido que llegó:
—Abreme la puerta, luna, 
ábreme ia puerta, sol.
Ha bajado Margarita 
mudadita de color.
—O tú tienes calentura 
o tú tienes mal de amor.
—Yo no tengo calentura 
ni tampoco mal de amor, 
me se ha perdido la llave 
de mi rico comedor.
—S i la tuya era de plata 
de oro la traigo yo.— 
Entraron más adelante 
y un perrito que ladró.
—¿De quién es ese perrito 
que en mi casa veo yo?
—Tuyo, tuyo caballero 
que mi padre te lo dió 
para que fueras de caza 
a los montes de León.
—Viva tu padre mil años; 
muchos perros tengo yo, 
y cuando no los tenía 
no, me ¡os mandaba, no. 
Entraron más adelante 
y un caballo relinchó.
—¿De quién es aquel caballo, 
que en mi cuadra veo yo?
—Tuyo, luyo, caballero, 
que mi padre te lo dió 
pa que vayas a la boda 
de mi hermana la mayor.— 
—Viva tu padre mil años, 
caballos no quiero yo, 
cuando yo no los tenía, 
tu padre no me los dió. 
Entraron en una sala 
y una escopeta allí vió.
—¿De quién es esa escopeta, 
que en mi casa veo yo?
—Tuya, luya dueño mío, 
que mi padre te ia dió, 
para que fueras de caza 
a los montes de León.
—Viva !u padre mil años, 
que escopeta tengo; 
cuando yo no la tenía 
tu padre no me la dió.— 
Entraron más adelante 
y en ia percha se fijó.
—¿De quién esa chaqueta, 
que en mi percha veo yo? 
—Tuya, luya, caballero, 
que mi padre te in dió.
—¿De quién es aquella sombra 
que va por el corredor?
— La sombra será mi muerte 
que bien la merezco yo.
La ha cogido por la mano 
a su casa la llevó.
—Aquí tiene usté a su hila 
sin hon^a ni estimación.
—SI mi hija no tiene honra, 
con honra te la dí yo.—
La ha cogido por la mano 
y al campo se la llevó, 
y allí le ha dado la muerte, 
y con eso concluyó.

n
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s a u e r r a u m i c a
P o r  M a n u e l  P o n s

H ISTO R IA  de 
la G u erra  Quí* 
m ica.—Los orí­
genes de la gue­
rra química hay 
que buscarlosen 
los más remotos 

tiempos de la antigüedad. Los prime­
ros documentos que se poseen, acerca 
del empleo de los agresivos químicos, 
son los relativos a las famosas gue­
rras de griegos y troyanos en el si­
glo IX antes de nuestra Era, aunque 
anteriormente a ellos se supone fue­
ron empleados por los chinos y egip­
cios. Haremos algunas citas históri­
cas para comprobar lo dicho. Durante 
Ja guerra del Peloponeso y en el ase­
dio de la ciudad de Beod a, cuenta la 
Historia que los espartanos acumula­
ron grandes cantidades de leña junto 
a las murallas de la ciudad, y una vez 
impregnada de pez y azufre la pren­
dieron fuego, siendo tan grande la 

cantidad de liumo venenoso, que se 1 produjo, que se hizo irrespirable 
I el aire de la ciudad.

S e  atribuye a Sertorio, como ge­
neral del Imperio Romano, un ardid 
bélico que consistía en hacer galopar 
la caballería sobre ceniza y polvo de 
cal, formándose nubes muy densas.

que con el viento favorable eran lle­
vadas hacia el enemigo, al cual 
no sólo le impedían la visión, sino 
que le causaban fuertes dolores en 
los ojos.

Los indios de la América del Sur, 
en su lucha contra los españoles, 
quemaban plantas que producían un 
humo con propiedades tóxicas so ­
bre las vías respiratorias. ¿P ero  
qué son, sino un caso típico de arma 
química, las flechas envenenadas que 
lanzaban los indios mencionados?

Pero en realidad, la querrá química 
empezó a tener carácter de tal en la 
pasada Gran Guerra (1914-18).

El primer ataque por gases fue rea­
lizado por los alemanes el 22 de 
de Abril de 1915. S e  realizó por gas 
cloro en un frente de 10 Kms. ocu­
pado por una División francesa. Los 
aliados sufrieron 15.000 gaseados, 
de los que 5.000 murieron. Las fuer­
zas aliadas del sector de ataque que- 

daron aniquiladas, pero los alema- 
n  nes no obtuvieron más que un es- 
/  caso resultado, ya que el Estado 

Mayor no había preparado las re­
servas necesarias para realizar un 
avance a fondo, debido a la gran 
desconfianza que entonces reinaba 
sobre este nuevo método de combate.

U  É tip lia a  [ODSCieiiti! no hornilla, mñm\ oo oíega¡ega, s i m
Aun hay más: después de estudiar 

millares de gaseados, se ha visto que 
son contadísimos los casos en que 
habían quedado huellas de lesiones

S
pulmunares y que los gases no 
tienen la menor acción ni dejan 
propensión alguna para adquirir 
la tuberculosis. También se ha ob­
servado que los sufrimientos son mu­
cho menores en los intoxicados por 
gases que en los heridos por metralla.

Basta con lo expuesto para conven­
cerse de que el arma química no es 
un arma cruel, si se la compara con 
las demás. Es, sencillamente, otra ar­
ma, los apologistas ¿fE^ttwaLjlicen 
que el hecho de ser un arma 
mutila bastaría para que fuese pre­
ferida.

D efinición de los g a se s  de com ­
b a te .— Durante la Guerra Mundial 
(1914-18), fueron empleadas profu­
samente, por uno y otro bando, subs­
tancias químicas destinadas a cegar, 
hostilizar y neutralizar al adversario, 
con la denominación general de g a ­
s e s  asfix ian tes.

Este nombre fué debido a que las 
primeras substancias empleadas (clo­
ro, fosgeno) tienen un estado físico 
gaseoso y están comprendidas en el

grupo cuya^AOBón fisiológica es as­
fixiante, com \niás adelante veremos. 
Esta fué la caus^^Akdlcha denomina­
ción, la cual, si se cB%g];va en la ac-

e
tualidad, es solamén^^^^bido a 
su importancia histórica.

Realmente esta dcsignaciói 
poco adecuada, pues, como más 

adelante se verá en el estudio detallado 
de estas substancias, la mayoría de 
ellas ni son gases en las condiciones 
normales de presión y temperatura, ni 
sus efectos sobre el organismo son 
asfixiantes, salvo excepciones. Por 

ello es más apropiada la denomina­
ción de ag en tes  qu ím icos d e  g u erra , 
simplemente a g res iv o s  qu ím icos.
Disp^slÓTTtte los IIIISIMUS — La

forma de utilizar un agresivo químico 
depende de sus propiedades específi­
cas y muy especialmente de un punto 
de ebullición.

Aquellas substancias cuyo punto 
de ebullición sea inferior a la tempe­
ratura ambiente, bastará dejarlas eva­
porar libremente al aire para que es­
pontáneamente tomen el estado de 
vapor, siendo estos vapores arrastra­
dos por el viento hacia el enemigo. 
Aquellos cuerpos cu yo  punto de 
ebullición es superior at límite antes

El 2 de mayo de 1915 realizaron un 
nuevo ataque en el Frente Oriental, 
sobre una extensión de 15 Kms. Los 
Regimientos s ib e r ia n o s  tu v iero n  
9.110 bajas, de las cuales 6.000 fue­
ron muertos (66 */«). ia mayor parle 
de los cuales quedaron en el campo 
amontonados.

A partir de estas fechas los aliados 
se prepararon para responder en la 
misma forma y lo guerra química'se 
generalizó, aumentando, a medida 
que transcurría el tiempo, el número 
y lo toxicidad de los agresivos em­
pleados hasta el final de la guerra.

Vistos los resultados de los dos 
primeros ataques realizados por los 
alemanes, fácil es creer que el armo 
química es la más cruel de todas 
las armas, y así nació una violenta 
campaña de oposición en la Prensa 
de todos los países y en un gran nú­
mero de folletos espeluznantes y lle­
nos de tópicos.

3
 Pero todo esto n p fi

leyenda, que hay 1 ^  desmentir. S e  
comprende que lo i¿ o s  ataques que 
hemos indicado, l a  i^ p a s  fueron 

sorprendidas sin el mete a ^ m o  me­
dio de defensa, pero em^u^Btp se 
dotó a las tropas de medios ot.d< 
sa, aunque éstos en un principio^f^ií"

ig la aceptaa. No es sumisiijB oi essiavilui; es
ínÉk&^o, es decir, son ordinariamen- 

>fiqMQS o sólidos, tienen una eva- 
pora^dM mik^enta que es imposible 
que los \ íigft eÉ^^dl^ncen, en condi­

ciones norm^riC^coBftgi^ación su­
ficiente para ejerc^T^^lla^acbióa fi­
siológica eficaz. En este 
hace preciso activar la evaporación 

;¿|^s substancias, o mejor aún, dis- 
perttóÉfi en forma de partículas pe- 
q u e fiía ^ » , microscópicas y aun ul- 
tramicrascApicas, que quedan en sus­
pensión- en cl aire, formando, según 
sea líqéid^o sólida la substancia, lo 
que ^  lilirna una n ieb la  o un hum o. 

Iniíiva, según sean las cuali- 
de las substancias así será el 

medio empleado, para dispersarlas. 
Tratándose de cuerpos gaseosos a la 
temperatura ambiente, bastará poner­
los en contacto con el aire para que 
se evaporen. Esto se consigue abrien­
do los recipientes que lo contienen en 
estado iíquído, cuando la emisión se 
hace desde las propias líneas o cuan­
do se lanzan sobre el enemigo por la 
explosión del proyectil que lo encie­
rra; la carga explosiva en este caso 
es la estrictamente necesaria para 
romper las paredes del proyectil.

S i el agente es líquido, no volátil, 
se puede aumentar su volatibilidad

rudimentarios, el número de bajas de­
finitivas disminuyó en orm em en te, 
con relación al de las causadas por 
armas de fuego, y, lo que es más im­
portante si cabe, los casos de inva­
lidez casi desaparecieron.

De las estadísticas hechas por las 
distintas naciones beligerantes se de­
duce que el número de muertos oca­
sionados por las armas de fuego va­
ría desde un 25 ®/o a un 50 *̂ /o, mien­
tras que ios muertos por la acción de 
los gases varía desde un 2*« a un 
5 ®/o, es decir, aproximadamente; los 
gases ocasionaron una décima parte 
de muertos que las armas de fuego, 
siempre y cuando el Ejército se halle 
dotado de medios de protección, 
pues, en caso contrario, sus efectos 
mortales pueden elevarse, como en el 
ataque al frente ruso mencionado, a 
la espantosa proporción del 66 ®/q.

Peso no es esto sólo; según las es­
tadísticas americanas, el 25 °/o de los 

heridos de guerra por armas de 
lego quedaron inválidos, con es­

pantosas mutilaciones, mientras 
que sólo el 12 ®/o de las bajas por 

gas sufrieron inutilidades levísimas 
que, en ningún caso redujeron la ca­
pacidad de trabajo en más de un
20°/o.

¡iitoh y tespoDsaliiiiiiaii anie el manilo
di^v'^ndole en substancias volá- 
t i le s í^ ^ u y a  forma se le puede.-dis-'' 
persar\£orio en el caso anterior; es- 
pecialnieníc si se trata de emisiones 

desde 1 «  propias líneas. Cuando el 
ireiPvo se emplea cargado en pro­

les, no es conveniente la solu­
ción de disolverlo, porque dismi­

nuye aún más la carga química útil 
del proyectil, ya de por sí escasa. Lo 
que suele hacerse entonces es dotar a 
estos proyectiles de una carga explo­
siva suficiente para que el calor des­
arrollado por la explosión vaporice 
el líquido, si su punto de ebullición 
no es demasiado elevado. S i fuese 
así, la carga explosiva tendría que 
ser lo suficientemente potente para 
que el líquido quedase pulverizado 
en el aire en gofas minúsculas, for­
mando lo que hemos llamado una 
niebla.

Unicamente en el caso de que la 
substancia esté destinada a obrar en 
estado líquido bastará que el ex­
plosivo rompa simplemente las pare­
des del proyectil, rociando alrededor 
la ?arga química sobre el suelo.

Por último, sí la substancia es só­
lida, puede disolverse, como los lí­
quidos, en disolventes volátiles y ser 
empleado como aquéllos. Al ser lan-

La formación dcl Ejército Popular responde a las necesidades de defender los intereses de ia misma masa que lo integra. 
La disciplina que ha de robustecer a éste, cada día más, no necesita, para su implantación, procedimientos de violencia!
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Nuestro Ejército está formado por hombres conscientes que aceptan con espirita de heroismo y sacrificio la honrosa 
misión de defender la libertad, el progeso, la cultora, el bienestar y la independencia de nuestra patria.

zada la mezcla al aire/i^ evapora el 
disolvente y quedajninada una sus­
pensión de parlÍQÉVS sólidas peque-

d a  influyen otros factores, además de 
la velocidad de la evaporación.

nísimas. Así ^ l ^ u e d e  emitir desde

8 las línea^ c o p ia s  o ca rg a t^  
proyecíiláfcjperoes m ásJíiÉupm e 
para lo wilnero, vap^Mffrfe por 
caIentamie1|V‘'4 ii4 ^ P ^  lo 

al enfriarse, losVaiJofes se condensa­
rán en el aire en pequeñas partículas 
sólidas, formando lo que se llama un 
humo.. S i la substancia se descompo­
ne por calentamiento, se logra el mis­
mo efecto vaporizando la substancia 
indirectamente por arrastre de vapor 
con los gases calientes de una com­
bustión.

Cuando las substancias sólidas se 
cargan en los proyectiles, la carga 
explosiva ha de vaporizarle o pulve­
rizarle análogamente a como ocurre 
a los líquidos.

P e rs is te n cia .— E s la cualidad que 
tiene un agresivo químico de durar o 
persistir una vez lanzado sobre el te­
rreno. E s una propiedad inversa a su 
velocidad de evaporación, porque, 
naturalmente, cuando más deprisa se 
vaporice una substancia, tanto menos 
persistente será, pero en la persisten-

doy 1 
sos f 
ierren 
vorec 
acum 
do la

raleza del terreno, sobre el 
se ha í^nzado el agresivo quí- 
inÍcífí'^erke una marcada influen- 

persistencia. Su for­
ca, determinando las 
locales de aireación, 
1 la persistencia. En 
dos y resguardados, 

es mayor que en las 
fas al sol y a los vien- 
ión disminuye en gene- 

ncia, puesto que, ai que- 
agresivo sobre hierbas 

umenía mucho su superfi- 
siguiente, la velocidad de 

. Su naturaleza geológica 
te, pues mientras los te­
sos se empapan del líqui- 

ruyen lentamente por dlver- 
enos que se producen, los 
permeables y rocosos fa- 

formación de charcos, 
se el líquido y aumentan..

cia so 
ma topogl 
condición 

influye tambiéi 
los valles pr 
la persisten 
mesetas exp 
tos. La veg 
ral la persi 
dar roda 
y arbusí 
d e y, po 
evapor 
es impj 
rrenosf

de:
lónt

in(
rsistencia.

La h u l^ cM ^ tm osfériM T  
peña tamuTÉa un pape! i|i|iperíante, 
porque muchos- ág!üist^os químicos 
se descomponen por la acción del 
agua.

Los componenles de) aire, como el

luiililtiios cefltra les m eeleren
Límite de soportabilidad 

de algunos agresivos

C loro...................... 150 mgs. porm*
F osgen o...............  40 » » »
Difosgeno............. 75 » * *
Cloropicrina........  19 > » »
Cloroacetofcnona * * »
Iperita.................... 1‘2 » » »

Conviene advertir que, en general, 
a estas pequeñas concentraciones, los 
agresivos químicos no tienen efectos 
propiamente tóxicos. Realmente pro­
ducen sólo una acción irritante, pro­
vocando los reflejos fisiológicos y 
ocasionando molesUas que avisan el 
peligro.

S e  llama índice de mortalidad a la 
concentración que durante un minuto 
mata al individuo, o dicho de otro 
modo, es la concentración mortal en 
un minuto.

Indices de mortalidad
C io ro ............................... . . .  7500

Fosgeno........................  450
|Q D ifosgeno.....................  500
III Cloropicrina............ .... 1500

C lasificacio n es m ás co rrien tes.

Para el estudio sistemático de estos 
elementos se les puede agrupar por

analogía de ciertas propiedades. La 
clasificación más elemental es la que 
le agrupa en sólidos, líquidos y ga­
seosos, según su estado físico.

La clasificación más corriente se 
basa en la acción más evidente que 
un agresivo ejerce sobre el organis­
mo humano (acción fisiológica) y es 
la siguiente:

Sofocantes, irritantes, vesicantes y 
tóxicos.

Los sofocantes son: Cloro, Fosge­
no, Difosgeno y Cloropicrina.

Los irritantes comprenden dos sub­
grupos: lacrimógenos y estornuta­
torios.

Los lacrimógenos son: Cianuro 
de bromobencilo y Cloroacetofcnona.

Los estornutatorios son: Difenil- 
cioroarsina, Difenilaminocloroarsina, 
Difenilcianarsina.

Los vesicantes son: Iperita y Le- 
wlsita.

Los tóxicos son: Acido cianhídrico 
y óxido de carbono.

Esta clasificación es poco pre­
cisa, porque aunque cada agresi­
vo obra preferentemente sobre 

una parte del organismo, presenta con 
frecuencia efectos secundarios sobre 
otros; así, el fosgeno, que es sofocante, 
ejerce una acciónlacrim ógenaylaipe-

oxígenoycl anhídrido carbónico, tam­
bién pueden influir en la persistencia 
de aquellos agresivos capaces de re­
accionar con estos elementos.

La mayor parte délos cuerpos 
I I  de guerra química se emplean car- 
I I  gados en proyectiles y son disper­

sados por efecto de su explosión, 
la que desarrolla cantidad considera­
ble de calor.

E s muy importante, pues, que los 
agresivos sean estables a los efectos 
de calor, de este modo aumenta la 
persistencia.

También han de ser estables los 
agresivos a la acción de los metales, 
porque, como ordinariamente se al­
macenan las substancias químicas de 
guerra en depósitos metálicos y se 
cargan en proyectiles, cuando éstos 
resultan atacados es preciso revestir­
los interiormente de materiales inata­
cables, plomo, vidrio, esmalte, lo que 
acacEíft^fl-tiyisiguicnfe complicación.

Por ultimo. Édgmás de la estabili- 
rád de fa^^^VbsHUias a los agentes 

exteriores, h a y ^ e  »n sid erar la esta­
bilidad propia, pot s í ^ e  la substancia 
considerada comcXcoÉpuesto quími­
co, pues existen en la Duímica cuer­
pos capaces de despoblarse o trans­
formarse en produM íl de propieda-

I

Püfiiiíiiieiiti! y
rita, que es vesj 
una acción sobi 
rio. Además, 
guno; quien uiiu 
enemigo, no

[te, tiene también 
faparaío respirato- 
me valor militar al­
ios gases contra el 

^sita saber, desde el
punto de visfa tictico, si el enemigo

1

va a resulta 
cas o pi>l 
saber el tie 
dará en sen 
que y el qu 
sobre el terre 
pación, por lo 
caries con arregló

n lesiones epidérmi- 
es; más útil le será 

o aproximado que tar> 
síntomas del 
gresivo pr^ 

idiend_o-^ ̂ c u -  
convíerpKclasifi- 

odo laíen-

el

te y a su persistencia.

Según el primero se pueden formar 
tres grandes grupos: Agresivos de 
acción inmediata, de acción a corto 
período y de acción diferida, y con 
arreglo a la segunda se les divide en 
agresivos fugaces, semipersistentes 
y persistentes.

En el cuadro adjunto se han agrupa- 
- do los agresivos más empleados, 
|i| según cada uno de los puntos de 
||l vista anteriores, si bien en el es­

tudio detallado de los cuerpos 
que se efectuará se ha conservado la 
clasificación fisiológica, por ser la 
que permite una exposición más ho­
mogénea y sistemática.

des totalmente diferentes. Alguno de 
ellos ha sido empleado en la guerra 
(ácido cianhídrico). Fácilmente se 
comprende la enorme influencia que 

sobre la persistencia puede tener 
esta desfavorable cualidad.

E fe c to s  fis io ló g ico s.—En tér­
minos generales, la acción fisio­

lógica de los agresivos químicos so­
bre los organismos vivos, es compa­
rable a la de los venenos comúnmente 
conocidos.

Para que produzcan efectos sensi­
bles han de introducirse en el orga­
nismo, por lo menos, a una concen­
tración determinada. Por debajo de 
esta concentración límite, llamada lí­
mite de actividad, e! tóxico es neutra­
lizado o eliminado por las defensas 
orgánicas naturales y no se produce 
efecto alguno.

Ai tiempo transcurrido desde que el 
tóxico es introducido en el organismo 
hasta que se manifiestan los síntomas 
de intoxicación, se llama período la­
tente. Para cada agresivo, el período 
latente disminuye a medida que au­
menta la concentración.

S e  ilama límite de soportabilidad a 
la concentración que durante un minu­
to deja ai individuo completamente
merme.

fmkCís
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T E L E F O N I A

A ios compañeros de Optica
A íí, desconocido compafiero de Optica, te dedico estos renglones. No te ex­

trañe que sea precisamente a tí; lo hago, porque eres tú quien en unión de otros 
compañeros has venido conmigo a esas prácticas que nuestros jefes organizan 
las domingos por la tarde.

No sé por qué ni tampoco en qué se fundan algunos compañeros al clasifi­
car las compañías de especialidades de nuestro Grupo en categorías; así hemos 
oído decir todos que la 1.® es Radio, 2.® Optica, 3.® Explotación y 4.® Construc­
ción. Repito que no llego a explicarme esta distinción entre unas y otras.

Habéis de saber, camaradas que así habláis, que todas las ramas de las 
Transmisiones tienen su misión,que cumplir, todas de suma importancia, pues 
recordaréis las palabras que en una de sus charlas nos dijo nuestro Comisario: 
”Ias Transmisiones son el cerebro de nuestro Ejército” . Nunca se las pudo re­
flejar con palabras más exactas y como véis no mencionó a una especialidad 
determinado.

Quizás debido a lo que queda dicho, tú, compañero de Optica, cuando 
hemos llegado al campo a realizar esas prácticas y nos hemos puesto a darte 
una pequeña y ligerísima explicación del manejo de Centrales y Teléfonos, has 
dibujado en tu boca una sonrisa irónica y has dicho al mismo tiempo: |bah! eso 
no tiene importancia, todos lo sabemos”, y has añadido: ”yo cuando serví, ma­
nejé una Central de 100, 150 y 200 líneas”, todo esto dicho con cierto tono de 
superioridad. Y yo te pregunto: ¿crees tú que saber dar una comunicación y 
hablar por teléfono, es saber manejar estos aparatos? No, camarada, no.

También el que os habla desde estas columnas, manejó una Central en el 
antiguo Ejército, pero |qué diferencial Allí sólo sabíamos eso, poner una co­
municación. No nos enseñaron otra cosa.

Hoy, gracias a la preocupación constante del Gobierno que quiere que los 
soldados de su Ejército estén debidamente capacitados para desempeñar con c! 
máximo rendimiendo el puesto que se Ies designe, contamos con este Grupo de 
Transmisiones de Instrucción, y, dentro de éí, unas escuelas para cada una de 
las especialidades que componen las Transmisiones, y como es lógico, con un 
profesorado digno de todo elogio que, con su entusiasmo y saber, colabora en 
la magna obra de educación de los soldados del pueblo.

Pues bien, repitiendo io dicho anteriormente, hoy, gracias a esto, todos los 
soldados, al salir destinados a sus puestos, van con unos conocimientos que, si 
no son muy amplios por la celeridad que imponen las circunstancias a los cursos, 
sí son lo suficientes para que en todo momento el soldado de Transmisiones 
sepa, o deba saber, cumplir con su obligación.

Ahora, camarada, vamos a hablar algo de telefonía. Esta rama de las 
Transmisiones es importantísima en ei Ejercito; por ello, e! telefonista debe co­
nocer a fondo su aparato a fin de que con la máxima rapidez pueda, cuando sea 
requerido, cursar o recibir un servicio. Para ello, lo primero que debe hacer al 
hacerse cargo de un aparato es ver si está en disposición de prestar servicio, 
haciendo su comprobación de la siguiente forma:

Hará un puente en las bomas del aparato, bien con una navaja, tijeras u 
otro cualquier objeto de acero o hierro; una vez hecho, girará la manivela de la 
magneto y si el timbre de su teléfono suena, le demuestra que el circuito de lla­
mada está bien. Una vez terminada esta comprobación deberá efectuar la del 
circuito de conversación; sin quitar el puente hecho en las bom as, cojerá el mi- 
croteléfono colocándoselo en la posición normal de hablar, soplará débilmente 
ante él y si percibe con claridad el ruido característico del soplo en el receptor, 
es que los circuitos de habla y escucha se hallan igualmente bien; entonces po­
drá ir tranquilamente al puesto designado, en la seguridad de que el glorioso 
Ejército del Pueblo tendrá en él un soldado consciente de su deber.

En un próximo número os hablaré de los distintos elementos que componen 
un teléfono de campaña y de la localización de algunas de las averías que pue­
den presentarse.

R , A. C*

L a  libertad es una aspiración de todos ios seres. Ello está en la naturaleza. Hacer cada uno aquello que más le agrade, poner en acción todas las impulsiones, 
es el supremo goce. Por e! contrario, toda imposición, toda violencia causa, instintivamente, profunda repulsión. El hombre, que por su intelectualidad habría po­
dido ahorrarse el sufrimiento de la esclavitud, se las ha arreglado de manera que es casi el ser más esclavo, ansiando más que ningún otro el libre ejercicio de su 

voluntad. Tan hijo de la naturaleza es un hombre como otro. Nadie tiene derecho de oprimir a su semejante. ¿Y  por qué lo hacen? En consecuencia, y abonado por 
la dolorosa experiencia que estamos viviendo, importa, para el bien común, no abdicar jam ás del natural derecho a ser libres. Sin  libertad, no hay derecho, no hay 
equidad, no hay bienestar. Libertad, siempre libertad, en el trabajo, cu la asociación, en la sociedad, en todo y para todo. Esto es lo que quería el pueblo español y 
para ello por su propia voluntad implantó un régimen democrático y dictó un camino con su Constitución que sirvió, sirve y servirá de asombro y admiración al 
mundo entero. Pero un día el militarismo podrido, el clero anticatólico y el parásito del señorito chulo y asqueroso, se levantó en armas contra ese régimen tan 
legalmentc constituido, renegando más tarde de su patria y vendiéndola a otros países que sin duda alguna no saben que España, la verdadera España, es 
grande, conquistadora e invencible.

Hombres de todos las razas y de todos ios pueblos la contemplaron en todas las partes del mundo, enarbolando victoriosamente su bandera sobre tierras 
y mares. Por el empuje de sus armas, fué grande en otros tiempos; por el empuje de sus armas y el sacrificio de sus buenos hijos volverá otra vez a serlo.

F ra n c is c o  E S C A M E Z  G IL "

II

S e  oye con mucha frecuencia T - v  T  ^  TV T
emplear la palabra en lace , y a ve- (  Jl V  J I v  t V  L  v j
ces en la ces , sin conocimiento de 
su significado, y en muchas oca­
siones dándole el mismo que a T ran sm ision es. No 
quiero citar los casos porque ocuparían mucho es­
pacio, y por otra parte creo más conveniente sacar 
de su error a las personas que confunden tan lasti­
mosamente aquellos vocablos, mas cuando esos 
personas son las que tienen por misión lograr, por 
medios materiales, aquel enlace. S e  habrá obser­
vado que empleo acertadamente la palabra «lasti­
mosamente», porque lastimoso es que se ignore lo 
que es objeto de nuestra misión, que se desconozco 
lo que es el fin que se persigue por distintos m e­
d io s  d e  en lace.

Para definir el Enlace, y establecer así su dife­
rencia con Transmisiones, tropiezo con dificultades 
de expresión, ya que como dice el desgraciadamente 
fallecido teniente coronel don Fernando de la Peña; 
como dice, sí, porque si él no habla así lo hace su 
obra— "se siente mejor que se define". Y así, paro 
evitar ser mal comprendido por mi defectuosa for­
ma de expresión, recurriré a algunos párrafos de 
la obra de aquel malogrado teniente coronel:

.Pues bien, cuando a ese fin ú n ico -e\  que se 
persigue con «la coordinación y convergencia eJe 
esfuerzos de los elementos coadyuvantes* en una 
obra co m ú n -, en cada momento de la acción, con ­
tribuyen  to d o s  io s  elem en tos en ju eg o  en  ¡a  m e­
d id a  p rev ista , dentro ca d a  uno d e  su  e s fe r a  d e  ac-

ción  y  to d o s  en  a p o y o  m utuo, puede afirmarse que 
actúan en perfecto en lace» .

«El enlace es, pues, un fin y no un medio, una 
consecuencia y no un principio».

«Podrá ser más o menos perfecto, pero en cual­
quier grado en que se le considere, será siempre, 
por ser una resultante y serlo de fuerzas morales y 
medios materiales en acción y presencia, único, 
m o ra i y  m ateria!» .

«El enlace, como único, es siempre singular. 
Cuando se dice en la c e s  es porque se le confunde 
con les Transmisiones»

La primera condición necesaria para que sea 
posible e! enlace es !a «comunidad de sentimientos 
o acuerdo moral».

«E s tan necesario el a cu erd o  in telectu a l entre 
los mandos de las distintas armas que, cuando en 
el momento decisivo del combate, se rompen loa

m i m m i  i44* km» M.m*»»i h  i i mimiihim i i

hilos del teléfono, el humo o el pol­
vo de las explosiones impide o di­
ficulta el empleo de los medios 
ópticos y la nerviosidad, el ruido o 

una avería, e! de la radio, en esas zonas y en aque­
llos momentos en que toda circulación es imposible, 
só\o en'pxe e s e  a cu erd o  in telectu al, esa uni­
dad de doctrina, como única garantía de que el en la­
c e , en la medida posible, seguirá subsistiendo. En 
cambio, sin ese acuerdo, para nada o muy poco ser­
virán los medios materiales por perfectos que sean».

Y hemos hablado de los factores morales.
• Para poder dar las órdenes preliminares y las 

que los incidentes y contingencias de la acción en 
curso vayan exigiendo, hacen falta:

1. ® Medios de observación o información, que 
permitan seguir las incidencias del combate y la 
adquisjción de informes, base necesaria para to­
mar cualquier decisión.

2 . ® Medios de inteligencia, que transcriban 
los datos adquiridos y las decisiones adoptadas.

3 . ® Medios de Transmisión (agentes de trans­
misión, procedimientos eléctricos, ópticos o acústi­
cos), que hagan posible el paso de unos jefes a 
otros, a través de la distancia y los obstáculos de 
esos medios de inteligencia».

Creo que apesar de lo poco que he escogido de 
aquella obra—para ser breve—se apreciará la dife­
rencia que existe entre en la c e—fin—y T ran sm isio­
n es, uno de los medios para conseguir aquél.

U. E . T .
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Una estación de radío italiana llamaba 
a los «voluntarios» de Mussolini en Espa- 
ña. Da vergüenza decir volutarios a esas 
mesnadas de borregos, cobardes en la 
guerra europea y traidores en un conflicto 
espafíol. ¿Qué les reservará la historia? 
¿Dónde está esa tierra de artistas? Italia 
va a la deriva, se hunde por momentos.

Nada ni nadie nos extraña cuando se 
anuncia perdida la razón y el seso.

Por esto mismo, no ha muchos días, 
lo aviación italiana echaba pan a los ma­
drileños. ¿Q ué cariño les pueden tener a 
los hijos dei Madrid gigante, que Ies dió 
el más enorme puntapié en la boca, en de­
fensa de su honra y de su pan?

iPan para Madridl... iPan para los ma­
drileños!... ja , ja, ja.

Después, los bombardean.
A los madrileños ¿pan de la traición? 

¿pan del crimen? ¿pan amasado con san­
gre de niños, ancianos y mujeres?... Estos 
italianos son idiotas.

No se merecen morir de un tiro en E s 
paña, sino de una epidemia en un charco 
podrido. De esta forma Italia escribiría las 
hazañas de su honor patriótico.

¿Pero habéis visto que honorabilidad 
tienen? jV cómo se ríen de óllos! Algunos 
países, en su cine, representan al persona­
je cínico con un italiano; claro está, con 
un borrego: Vendiendo algo o llorando 
por algo. Vendiendo telas o encajes. Que 
vergüenza debiera darle ai hombre, que es 
hombre, aceptar ciertas profesiones.

Lo concibo todo menos a un hombre 
dedicado a laboree impropias de su repre­
sentación en la humanidad o en un tablado 
pronunciando groserías:

Cavar, construir, hacer trabajos útiles 
o la Sociedad, responden a las obligacio- 
'..es C-i nosotros. Destruir, deshacer, es de 
éllos.

Borregos, (qué poco conocéis a E s­
paña!

. . i

P o r  o r ­
d e n  c ircu lar  r e ­
cien te son  p ro m o v id o s  
a i  em p leo  d e  C o m is a r io s  d e  
C om pañ ía io s  D eleg ad o s  P o lítico s  qu e 
llev a sen  m á s d e  s e is  m es e s  actu an do  
m o ta les .

co -

En e s te  G rupo s e  h a  c r ea d o  la  E scu e la  d e  C o­
m isarios.

T od o e l  p e r s o n a l d epen d ien te d e l E iérc ito  d e  
T ierra s e r á  p o r ta d o r  d e l n u ev o docu m en to d e  id en ­
tidad , e l  qu e n o  s e r á  v á lid o  sin  la s  h u ella s  d actila res  
d e l in teresad o .

A cciden talm en te, e s  M ayor 2.° ¡ e fe  d e  e s te  G rupo 
don  A n gel C a stro  G arcía .

S ig u ien d o e l  c ic lo  d e  rep resen ta c io n es  tea tra les , 
e l  G rupo d e  A rte d e l H og ar d e  T ran sm ision es d a rá  a  
la  e s c en a  próx im am en te *L a s  C a stañ eras  p ica d a s» , 
d e  R am ón  d e  la  Cruz.

P o r  B elen g u er E ste la  y  S on d arán  S am b eat, s e  
h an  rea liz a d o  a l  p ia n o  d o s  ad m irab les  p ro g ra m a s  d e  
m ú sica , en  la  S a la  d e  C on ciertos.

P o r  la  la b o r  d e  cultura y  p rop ag an d a  qu e s e  lle ­
va a  c a b o , felicitan  a  n u estro  C om isario , cam arad a  
M iralles, v a r io s  org an ism os p ú b lico s  y  d e l E jército .

L o s  s o ld a d o s  d e  e s te  G rupo, Saturn ino T oledan o  
S ierra  y  J o s é  P a s to r  C añ ete han  en con trad o  ca rte­
r a s  con  d in ero  y  docu m en tos, en  la  vía p ú b lica , en- 
treg á d o la s  a l  C om isario .

N U E S T R A  D E M A N D A

C o la b o ra d  en  n u estro  p er ió d ico .
C on stitu ios lo s  u nos en c o rr esp o n sa les ; lo s  o tro s, 

en  red a cto res .
R ecib ir íam o s to d a  la  p ren sa  d e l E jérc ito , E n v ia ­

r ía m o s n u estro  p er ió d ico  a  tod os .

l ■. ...

í   ̂ ^

EN U  ZONA FACCIOSA, - » e s  de españo­
les, engañados per una continna propaganda de noticias falsas, es­
peran ansiosos nuestra voz para ver clara la verdad de la guerra.

Por este engaño, en la  España invadida, obreros y campesinos 
Incitan contra sus propios intereses y en favor de terratenientes y 
grandes capitalistas; amantes de la  libertad dan su vida por los que 
van a  someterle a  la peor de las dictadoras; católicos sinceros de­
fienden a los peores enemigos de la religión, y todos esos españoles 
equivocados derraman sn sangre por darle la tierra de España a Ita­
lia y Alemania.

Necesitamos enseñarle la verdad a  los que luchan engañados, 
ñay que editar millones de octavillas y folletos, hay que construir al­
tavoces y megáfonos, hay que lanzar millares de cohetes.

Contribuye con tu donativo a la suscripción para propaganda en 
las fitas enemigas. Envía tn aportación al

COMISARIADO DE LA AGRUPACION 

DE EJERCITOS DE LA ZONA CENTRAL

%

Prensa Correspondencia
^  “ T R A N S M I S I O N E S “ .— 0/’ĝ a/70 í/e la s  T rop as d e  T ran sm ision es d e l 
E jérc ito  d e l  C en tro ,—n ú m ero 3 5 . Contiene interesantes reportajes y buena 
parte dedicada a la instrucción técnica y educación deportiva.

^  “  A R M A D A  “ . — O rgano d e l C o m isa ria d o  d e  la  F lo ta .—E p o c a  2 .°  
(A ño l¡)— C artag en a.—Llegan los números 84 y 85 .— Gran parte dedica a la 
sección técnica naval y visitas a los barcos. Registra el pulso constante de las 
actividades de nuestra Marina de Guerra.

Bibliotecas
Nuestra biblioteca está situada en el Hogar de Transmisiones. S e  creó por 

el mes de octubre de 1957 y está cuidada por un soldado. S e  nutre con los do­
nativos que se hacen para estos fines, distinguiéndose principalmente los que 
baten los soldados. Pué constituida e inaugurada con 505 volúmenes, conteni­
dos en 557 títulos. Todas las obras están catalogadas por orden de materias, 
y  se ordenan recientemente paro que se cataloguen por orden alfabético de 
autores.

Nuestra biblioteca cuenta en la actualidad coa 1500 volúmenes, y en ella se 
recibe toda la prensa diaria de Valencia, «Frente Popular», de fátiva, «Transmi­
siones», «Armada* y «Madrid».

Lo orienta el Comisariado de este Grupo.

Destructor “CHURRUCA“
Del Comisario.—

H e rec ib id o  su  a m a b le  escr ito  d e  fe c h a  11 d e l corrien te, adjunto con  un 
ejem p lar  d e  la  rev ista  ^MADRID» qu e ed ita  e s e  G rupo d e  Instrucción , la  cu a l 
h e  v isto y  le íd o  con  v erd a d era  sim patía, ro g á n d o le  su scr ib a  a  e s te  bu qu e a  
d ich a  rev ista  con  c in co  ejem p lares.

Juan Lobelras

Destructor “JORGE JUAN“
Del Comisarlo.—A bordo

En m i p o d e r  su  attm a. d e l 11 d e l a c tu a l adjuntando un ejem p lar d e  la  r e ­
v ista ^MADRID».

Q uiero ex p resa r le  con  és ta  m i ag rad ecim ien to  a l  con tribu ir a  la  edu cación  
y  d esa rro llo  in telectu al d e  n u estros com batien tes, p a r a  q u e ilim itados horizon ­
tes  d e  cu ltura y  p ro g reso  s e  ab ran  an te su  p orv en ir  y  qu e h a s ta  a h o ra  a  la  
m ay or p a r te  d e  é llo s  ten ían  v ed ad o  la s  c la s e s  en so b erb ec id a s .

Víctor Salvádor

Destructor “LEPANTO“
Del Comisario.—

M e com p laz co  en a c u s a r a  Vd. rec ib o  d e  la  rev ista  ^MADRID», g u e s e  d ig ­
n ó  en v iarm e a  e s te  bu qu e, la  cu a l a g ra d ez co  sin ceram en te sig n ificán d ole h a  
g u stad o  m ucho.

L e  rem ito  adjunto d o s  n ú m eros d e  n u estro sem an ario  *ARMADA^, rog án ­
d o le  q u e  en  c a s o  d e  qu e le  in terese  m e lo  indique p a r a  en v iá rse lo s  c a d a  s e ­
m ana a  la  d irección  q u e p rev iam en te m e señ a le .

Angel López

V
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V U K L O  N Ö G T U Ö N O
)

t
*E! hoiúbrt no. es m ejor que el /oto. s/no que tiene me- 

Jores principios*. '
Bernard. Shaw

S ^ fa  yo la aniepasada noche de una sala de cinematógrafo.—He de advertir que se me p^san afí os enveros sin asistir a l«s representaciones (tan favoreci­
das de los gustos del siglo), de esta «modalidad* del Arte—¿el 7 ^ ;  ¿el ceníésimo?—No creo que las artes—ya bellas, ya nobles—se aumcnten'y numeren yeatafo- 
guen como los insectos. Yo sólo las entiendo a la raanera antigua, oriental u occideniai, con su matiz y a  clá*jico o romántico.. s Ír salir de .Europa y sin concurso
maquinal alguno. '  , •

Mas no me proponga plantear aquí ninguno polemíc.R sobre cinema, mímica o gesticulación y otras mejiifesíacion'es coinerciaics, derivadas'de las paganas 
fiestas dionisíacas. No sería político declararme contiafio a un cspecíácuio que actúa de esponjo deVabimimienlo de mil millones de personas*de los cinco cólores. 
E a s íe  saber que yo salía la antepasada noche de tina sala d<* pine, eit cuya pantalla s e ‘proyectaba una cinta de celuloide intitulado ‘ Vitelo Nocturno*. Ignpro si es 
<fce ahora o de aates; si contiene o no progresos técnicos; si «arJísíi¿amente» es buena o mala,, y si no e s  ni io uno ni lo otro, ni lo de enniedio. Mi gusto no interviene. 
L o  empleo en muy escasas ocasiones. El ^usío se prostituye ciÉniosiado cuando seVpIica o Ifi ner.e^td de.la n.tyc.ría denlas costs,. Para íodo esto yo suelo em-- 
picar mi disgusto. Como antídoío.VrecIsomente. ‘ '

Salía yo, pues, dcl brazo de la amargwra.^de contemplar cómo uhos cuantos hon|bves luchaban a brazo., a cerebro, a corazón partido con la Naturaleza, 
p a r a  salvar a oíros hombreq.^Las escenas ,que se desarrollan, reprcducen argumenfalmVnfe el hecho verìdico. Les pilotos-de una compefiía de navegación 
aérea de América de! Su r, emprenden vuelos nocturnos por las tempestades de la cor«Jiller3 andina, con peligro eletto de sus vidas, transportando su erosa  írqvéa 
del continente para salvar las vidas de unos niños atacados de parálisis. Dos hombres mu? rcu en la humaría empiesa. Oíros reciben la corona dcL vencimiento, en la 
q u e  se enredan la luz de una sonrisa infantil y la flor, de aroma irtmortal, del agradedm iento de una madre. 4 *

*  ̂ *
Este todo, este hombre, es el hombre. El hombre que tomó su nombre de la tierra misma que le presló su fuerza como a Anteo, para cóbrarse en polvo. 

El que se despegó de la animalidad y colocó e! eje de siv forma, vertical a lodos las horizontes; el que conquistó el fuego en los albores del Ingenio; el que decoró 
las cuevas parcolíiicas con las primarlas reveláclones.del senf’mieiito; e! que leví.Dló civiVlzcciones en ei Recurso de 40, 50, tOO.OpÓ años y labró en el espacio sus 
concreciones de las pirámides, la Acrópolis o el Mahattam; el que rompió lanzaa' por la f/volución intelectiva, eii aras de una supremacía racional prácticamente du­
dosa; el ser único que goza de una vida doble: la dcl cuerpo y iq del alma, víd.l en la ô ue la luz sé  hizo razóm y la rozón luz, qué había de ser llevada en relevo 
de sigips a los más oscuros rincones de la existencia de las cosas. V

Salía yo, pues, de! brazo d éla  amargura, hundido, confundido, suj/*.ergido en el mar de la duda. ¿E.s el mismo hombre, éste que en nocturno vuelo sacrifi­
ca su vida por la vida de un semejante enfermo, o es este otro hcmb,''e que/iambté»u volando por la noche, porjás^noches de nuestro España 'de acá, desgarra las
carnacitas vírgenes de todo delito, que 'sólo é^i^cran y merecen el bien -jeí hombre, en ias clínicas de puericultura? ¿Tuvo molivoS'ei lobo para huir dcl hombre?

(
«

Compañero soldado: lector amigo, léeme y no me comentes. K o  cle^hei.gas las iníerr'ogaciones. Derrama conmigo una lágrima civilizada y aiza tu frente 
hacia una societiad mejor. Corramos el velo de Isis, y sonriamos ii.nu fialmentc ccnio la Esfinge en e! desierto.

-i . C A R IA T ID E

L A  e: x p o s i c i 0 n ; k 'n  n u e s t r o  h o g a r
a ea

re~

'ón

X

Asistimos a nuestra Exposición 
reciente de Obras de Ar;^, plenamen­
te convenidos de respirar con satis­
facción dentro de una órbita esplen- 
dórosa.

En ia Exposición 5e aglutinan ex­
presiones artísticas de variado géne­
ro. Podemos deleneritos y admirar 
la figura humana en calidad de clasi­
cismo escultórico, contemplando la 
belleza dentro del paganismo.

' '  La pintura, a nuestra^ vf3ia, condi- 
y clonalmente noa muestra pasajes de 

la vida. Infinidad de'dibujos copian 
la naturaleza, y la caricatura nos pre­
dispone a ver el rasgo contemplativo 
que perfila la experta imaginación.

Vamos a ver cuadros donde; los 
colores están dando una sensación 
de reposo; tal vez otros, en que los 
eoíores nos Inquieten y *no iogremos 
que agraden a míesíros sentidos; 
que nos aparten de la belleza y nos 
hagan enírar-en la apreciación mate-* 
mática del retrato. Pero vamos a la 
Exposición para apreciar en su justo» 
valor las cosas, con esta predisposi­
ción anímica.

R E S E Ñ A  ,
•V ,

Pasam os a la Exposición de Obras
de Arte del Hogar de Transmisiones. 
ViIon Carlos MirafteSj (¡ne ha llevado 
a cabo la realizack>ii de esta obra en

t

el (jrupode Transmisiones d̂ ‘ Instruc­
ción n.í» 1, pres'ín íó 'con  sumo de­
coro una .sala qué ha de.servirnos, 
después, para dar conciertos'.

Henos aquí ante, un centenar de 
obras. Escultura, Pintura, Técnicq^al 
servicio do »as Transmisiones, dibu­
jos, esquemas, prensa.ditera^ra,_ ma­
pas, carteles... '

S ó lo  la vida es más bella que este 
conjunto de vida. jLñ E xp o ició h l: cc- 
rebrós inspirados, pensanpentos aler­
ta .;. Una hora de convivencia eterna 
cn/re nosotros que somos soldados y 
cutre aquellos que són paisanos. En- 
íce quienes no conocen la vida dél 
¿(ército y sus lefes, entre loá Jefes y 
los soldados, entre (os soldadoay sus 
Comisarlos.

Va a empezar ja  Exposición y por 
allá se desliza un quíor:- observa, se 
inquieta,.se muerde los puños,*ora 
sonríe, después bosteza. Por acá pa-- 
sa de cuerpo entero un personaje re­
tratado, Qíro le inquiere, diciendo:' te 
han sacado admirable; el de más allá 
dice >0 contrario, y yo, como ios au­
tores; me desespero ,de lös que se 
qa-;dan entre Pinto y Valdemoro.

La sala está abarrotada de público 
y sei pronuncian fres discursos;

E l del ^efe del G rupo

Que alienta g la «victoria con el c o n - . 
curso de soldados cultos.

E l ddl C o m isa rio  de la le fa - 
fura cfo los S e rv Ic io s> f spe-r 

c ía le s , don 1 oriiás M ora

Que dice haberse sorprendido por 
esta magnífica labor de cultura en el 
EjárCiío. Agrega que nuestro puet>!o 
soberano, que se dcfiendc.cn las* trin­
cheras d*^a libertad, resurge iinplaca- 
bley redeníorde iodos los pulbioscoa 
el arte y  con todos los trofeos que 
harán una vida feliz. Agradece esta 
expresión co losal'jí felicita a  Jos sol­
dados, jefes^y Comisarió como es­
tímulo a proseguir esta obra inmensa.

*
Ulitimsmente h a ce  uso de la 

■palabra don C a r lo s  M ira- 
lies, C o m i s a r i o  d e  e s t e  

* G rupo

' V resume. las palabras de los ora­
dores, Agradece el concurso de la 
población ci.yir y alienta los solda­
dos que, a! pasar por este Grupo don­
de reciben la insírucción de las armas 
a combatir en los^freníes, dejen estas 
huellas imperecederas de genio y vi­
talidad.

. Fuéronse recogiendo por el Comi- 
sariadoy losjefes del Grupo las múlti­
ples felicitaciones de la población civil.

Lé-Expósición estuvo abierto du­
rante una semana. En estos días, 
cada militar vpíó por la obra copsR 
derqda a su gusío.^egun ja referen­
cia del concurso.

E sciilíu ra

Dibujo- •K;
E scu ltu ra

1

L áp iz

\

T 2 E S U ME N « ̂ I
Premio estraordiosrío a la mejor obra 

E scu ifu ra  G e ra rd o  M orauTc '

- O B R A S  EN  G E N E R A L  '
1. 'f Premio

■^Gerardo M orante
2. * Premio 

A ntonio A renas
R etra to s

1. "  Premio 
G e ra rd o  M orante

2. ® Premio
G era rd o  M orante 

C a rica tu ra s
1 ."  Premio Luis C e rca s
2-“ » . »

M urales
Premio B a rb a

2.0'preinio A ntonio V arés ’

C E R T A M E N  L IT E R A R IO  
,  * !.«>■ premio
P r o s s  -r F . Z oyd o Fernán dez.

2.® premio
P r o .y  F ern an d o  R ico  B a rrió

^ síe número de «M ADRID»repro-' 
duce en el exterior desús portadas las 
obras que. se han premiado, a excep­
ción de alguna que materialmente nos 
ha sido imposible recoger. Los traba­
jos literarios premiados encabezan el 
fondo de este número.
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